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PARTE EXTRAN.TERA.

L i  F rance  camina con m ás rapidez q ue  los 

sucesos. E s  indudable que  el periódico im p e r ia ­

lis ta  ó  está  dotado de u n a  im aginación febril 

que  le  hace considerar como acontecido lo que 

n o  existe más que en su m agin , ó tiene la  c reen ­
cia de que . andando con ta l  r a p id e z . satisface 

las m iras de su s  pa tronos  y h ace  un b ien á su 

pais. De otra m a n era  no se com prende  cómo el 

d iario  semi-oficial francés, anun c ia ra  el dia p a ­

sada q ue  el 18 del ac tual habia el E m perador 
Napoleon firmado la ratif icación del tra tado  de 

L o n d re s ,  y  que  el mismo dia hab ia  sido can- 

geada el acta de dicho trám ite  en tre  los G obier. 

nos de París  y  B erlín , siendo asi que . según  nos 

dice el telégrafo , ayer e ra  el dia destinado al 

cange del docum ento  en que  consta la  ratifica­

c ión . La F fa n c e  es familiar en c iertas  regiones, 

y  no podia igno rar  que el dia  18 no se cangeó 

e l acta en cuestión.
F u era  la notic ia  de la  F ra nce  debida á sus 

buenos deseos ó hija de otros m ó v ile s , parece 

que el tra tado  de Lóndres está ratificado; que se 

publicará  in tegro  den tro  de seis á ocho dias; 

que  se va á ab r i r  sobre  él u n  amplio debate en 

la» Cám aras del vecino Im perio  , y  que  el m i ­

n is tro  de* Negocios ex tran jeros, m arqués de 

M oustier , es el encargado . po r  delegación del 

E m perador, de so s ten e r  la  discusión. Pío basta 

que la  obra de L ó n d res  sea aceptada en  Francia 

con frialdad, es preciso q u e  se la someta á  d is ­

cusión. ¡Bien pa rada  quedará  ella!
E n  Atamania va creciendo  nota lilem ente el 

descontento que inspira  la solucion del conflicto 

franco-prusiano. T odos los periódicos, excep ­

tuados los semi-oficialesdel Gobierno do B erlin , 

d icen te rm inan tem en te  que  P rn s ta  lia faltado á 
su m is ió n ,  y  q u e , habiendo inaugurado la era  

de su nuevo carác te r  con el abandono de uu  te r ­

r i to r io  que  la antigna Confederación habia c o n ­

servado du ran te  medio siglo á pe sa r  de su de­

bilidad aparen to , es indigna de rep resen ta r  á 

Alemania é  im potente para  protegerla.
E l mutivo principal d é l a  conducta dn los alO’ 

m anes es el te m o r ,  según parece, de que  á la 

cuestión luxem burguesa  suceda la da Maguncia 

j  tenga el m ism 'i desenlace. Ma^tincia, la r ic a  
joya que mereció se r  llamada por Napoleon I 
• l a  llave del continente»  se halla s i tuada  en la 

confluencia de los dos grandes rios, e l R h in  y el 

Mein; dom ina las riberas de am bos, dista poco 

de la frontera  francesa y  e s tá á  150 leguas de P a ­

r ís . Pues bien; M iguncia, declarada fortaleza fe­
dera l e l año 18-25. perdió su ca rác te r  a l se r  la 

Conlederacion germ ánica  sacrificada á la  am bi­

ción de P rusia : hoy se halla  Maguncia g uarnec i­

da p o r  tropas prusianas en v ir tu d  de un conve, 

nio en tre  P rus ia  y  e l  ducado de Ilesse, y, como 

el L u xem burgo , puede rep u ta rse  aquella forta 

leza com o u n a  amenaza constan te  y  u n  peligro 

continuo para la seguridad del Imperio f r a n ­

cés: ¿qué suced erá ,  d icen los periódicos ale ­
m anes, e l dia qtie F ran c ia  susc ite  esta cuestión? 

Dados los antecedentes de P ru s ia . ¿no es de tem er 

q ue  Maguncia co rra  la su e r te  del L uxem burgo, 

y que  Alemania quede  desm ante lada  y sin de­

fensa?
Los tem ores de la im pren ta  periódica alem a­

n a  son, ol pa rece r ,  fundados; pero no tienen 
mas que  u n  fundam ento  ap aren te .  Bism ark, que 

tiene  fama y ha dado pruebas de se r  as tu to , no 

habrá  dejado de p reve r  la im presión que habia 

de p roduc ir  en el án im o d e  los a lem anes el con­

venio de L ondres  y b s  consecuencias que á  la 

co rta  ó  á la larga habian de re su lta r  de él para 

A lemania; y es de p resu m ir  q u e  el minis terio  
p rusiano h ab rá  firmado el tratado con cuenta  y 
razón y con fines particu lares . Prusia no podia 

lanzarse ahora  á  u n a  g u e rra  que  ta l vez la h ubie ­

r a  hecho p e rd e r  lo que e l verano pasado ganó, 

necesitaba una  tranquilidad que  estuviere en su 

m ano  el queb ran U r,  y con e l tratado de Lóndres 

obtiene lo que  necesita; la paz ahora y la gue rra  
cuando  le convenga, alegando para declararla  

e l titu lo  sup rem o  del princip io  en que descansa 

la  vida de las naciones á  m oderna  y el G o ­

b ie rno  francés acata y p ractica. T a l es e l volo de  

los pueblos. ¿Qué opondrá  el E m perador Napo­

leon á B ism ark el dia que este  le diga; «yo d e ­

seo sinceram ente  respe ta r  y cnm plir  e l tratado 

de 11 de Mayo, pero  los pueblos, esos pueblos 

cuyps votos creiste is  vos que se deb ían  consul­

ta r  para  ser anexionados á  P ruéia  n o  quieren 

q u e  se respete  y se cumpla?» Hé aqui porque d e ­
cíam os el otro dia que  el Gobifirno prusiano h a ­

bia recibido el convenio <i beneficio de in v e n ­

tar io .

U n periódico relig ioso , dignu de la mayor 

e s t im a c ió n , m ira  la solucion de la cuestión 

del LuxemUursí) desde u n  punto  ile vista mas 
e levado , y aíiriiia que  ostensiblem ente se ve 
e n  ella e l dedo du la Providencia . L 'U itiU á C a ­

tó lica , que es el periódico aludido, crue que , si

los diplomáticos han  alcanzado, siquiera sea por 

poco tiem po, lo que no pudie ron  conseguir en 

los años 1 855 , 59 y 6 6 , es porque Dios quiere 

que se ce lebre  con  toda suntuosidad el c en ten a ­

rio  de la  m u e r te  de San P edro , y que postrado 

el m undo an te  Uoma escuche una  vez m as , y 

quizás con m as solemnidad que nunca , las divi­

nas  palabras « T u  e s t  P e tru s  e l giiper h a n e  Pe-  

Ira m  w dlficabo ecclesiam  m ea m , ac porta; in fe ­

r í  n o n  prm va leb itn t adversiis  cam .»

Al v e r  las persecuciones sin treg ua  de que  es 

objeto  la Iglesia en los presen tes tiempos, es 
prodigioso en verdad que todo se vaya p re p a ­

rando para  que  el 20 de Ju n io  tenga el mundo 

puestos sus ojos en el Vaticano solam ente , y 

d en tro  del Vaticano en el in m o rta l  P ió IX.

¿Que h a rá n  entonces los Garibaldi, Mazzini 

y todos los revolucionarios italianos? R abiar de 

corage seguram ente; m ucho  mas, si los señores 

Rotscliild y F rem y n o  se arreglan con el m in is ­

tro  F e r r a ra ,  y  el Tesoro  está exhausto; los b o l­

sillos de los qne com en del presupuesto , va­

cíos; y  lleno de a ire  el estómago de los que vi­

ven de p rac t ica r  los m edios m ora les  con que 

cuen ta  la demagogia p a ra  el logro de sus p ro ­

pósitos.
Nada dicen los periódicos sobre el estado en 

que se  en cu en tran  las re lac iones económicas 

entro el G obierno italiano y los banqueros f r a n ­

ceses. L i  N a z io n e  del dia 18 d ice ún icam ente  

que  la  m ayoría de las secciones d e l  Parlam ento  

italiano ha resuelto  n o  exam inar e l proyecto de 

ley sobre  liquidación d e  los b ienes de la Iglesia, 

m ien trasno  sean  públicos los té rm inos  del co n ­

venio extipulado con la sociedad que debe s u ­

m in is tra r  los fondos. Se conoce que la dicha 

m ayoría  tiene  buen  olfato y que huele que el 

convenio e.stá á p ique de fracasar com o el de 

L angrand-D um onceau ;peroes tos  fracasos no im ­

po rtan  nad a . E l herido  de .4spromont»í ha ab an ­

donado su re t iro  de San J io rano  y presentádose 

de im proviso, según dicu L 'I ln l ia ,  en la  có rte  de 

F lorencia . Con que  ya lo ven V ds., se salvó aquel 

desgraciado pais.

DESPACHOS TELSORÍPICOS.

Berlín , 33.—El Principe heredero ha njfjorado, 
é  irá muy pronto á París.

París, 25.—El rum or de que el Gobierno p ru ­
siano se proponía invitar á los tiobieroos de Ale­
mania dtíl Sur para que eotraran á formar parte de 
la confederación do Alemania del Norte, carece de 
fundamento.

Cartas de Hannover dicen que ha sido preso el 
consejero intimo Stocthausen antiguo representan­
te  de Hannover en Prusia.

P a r ts ,  22.—El Moniteur de la tarde dice que el 
Emperador de Rusia llegaráel primero de Junio 4 
Paria, d O Q d e  residirá hasta el H  del mismo.

Viena, 22.—Se ha abierto el Reischarht. El dis­
c u r s o  im pariai,habla  de una manera especial de 
las cuestiones ioteriores y  de la necesidad de sao- 
cionar el arreglo hecho con lluiigria. El discurso 

concluye asi:
■ Devolvamos al imperio el reposo y la prosperi­

dad en el interior y el prestigio eo el exterior. Nó 
tengamos seguoda intención ni pensemos en repre­
salias; pero procuremos cambiar el disfavor y la 
enemistad en respeto y sirapaiia.*

Berlín , 22.— L i Correspondencia Provincial ha­
ce presentir que el viaje del Rey de Prosia á  P a ­
rís no tendrá lugar sino despues de las fiestas de 
Pentecostés.

El canje de las ratificaciones del tratado de Lon­
dres se veriílcari probablemente el 23 del corrien­

te mes.

apuros; de modo que el porvenir económico de 
Italia es en extremo alarmante.

Y sin embargo, por una de esas rarezas que no 
se explican, los fondos italianos, que debían estar 
por el suelo, han mejorado estos últimos días.

El viaje del Sultao es ya un acuerdo oficial. El 
Sultaa, como la  Reina de España, ha recibido una 
invilacion del Emperador para visitar la exposición 
universal, y  no ha pedido menos, á pesar de ser 
e l prim er ejemplar da un viaje de este género, de 
acceder á los deseos de Napoleon 111. Irá á espe­
rarle i  Tolon el ministro de la Marina, y la escua­
dra de evoluciones le saldrá al encuentro.

Parece ser que se ha designado ya una de las 
habitaciones del palacio de las Tnllerias para alo­
ja r  á nuestra Soberana si, cóm ase  sigue creyendo, 

hace su viaje á  París.

Un despacho de Berlin del 20 dice lo siguiente:
• Dentro da pocos días se canjearán las ratifica­

ciones del tratado concluido en la confereocia de 
Lóodres, y  probablemente so hará público el texto 
del tratado. Respecto á los rumores de que Ingla­
terra  haya propuesto un desarme general, se  d e ­
clara de un modo semí-oílcial que no ha llegado á 
RerlÍD semejante proposicioo.

El Rey saldrá para París el 5 deJunio . Al em pe­
rador de Rusia se le espera en Berlin el 31 de Ma­
yo. El 1.’ de Junio irá  S. M. á Colonia á reunirse 
con elCíarew lth, que llegará á  dicho punto en el 
mismo d ía ^ a ra  continuar su viaje con el emperador 

á París.
La Gaeela de la  A leim nia  áel Norte del 20 llama 

la atención sobre los rumores de que continúan los 

armamentos eo Francia.»

La prensa extranjera publica el texto del tra ­
tado firmado en Lóndres.No es oücial todavía, y 
como no adelanta nada i  las noticias que tenemos, 

no creemos deber insertarlo.
Lo más importante en él es que i  falta d é la  c a ­

sa de Orange se reserva ios derechos sobre el d u ­
cado de Luxemburgo á los de Xassau, enlazada con 
la  familia Real do Prusia, asi como se resrrva las 
relaciones comerciales de dicho ducado con la Ale­
mania del Norte. E l tratado establece que el Lim- 
burgo formará p arti  integranto de los Paises-lta- 
j09. y una declaración especial firmada por la con­
ferencia dice que el desmantalamiento de las forti­
ficaciones de Luxemburgo no inipidu da modo al­
guno que los Estados neutrali‘s como la  Bélgica, 
conserven y □aí'joreQ la '  pla¿as fuertes y  los otros 
medios de defensa que existen en su territoiio.

Dicea de Berlín con fecha 2 l ,  que se ha cogido 
en Hannover, casa de uu 3g>ínie del ex Rsy J jrg e , 
nuiuero-ascartas que comprouietea i  éste. El Go 
bíerno prusiano ha tom ajo resolucioues enérgicas 
para poner fin á estos manejos; resoluciones que 
pronto serán publicadas.

El Rey de Prusia no ír í  probablemente á París, 
según telégrama de ayer, hasta despues del 12 de 
Junio, aunque el í /on iíeu r  de ayer decía que aquel 
Monarci llegaría á la  capital del vecino Imperio el 

día 1 .” del próximo mes.

El Sultán se embarcará á fines de Junio para
v e n i r  á Francia, eo el yachl imperial Ismidt, que

escoltarán las fragatas de vapor Mahmoui y  Síam- 
íioui. El Sultán desembarcará eo Tolon, donde se le 
harán los honores debidos. La escuadra de evolu­
ciones francesa del Mediterráneo sb adelantará para 
servir de escolta a l Sultao.

EL P E N S A - M i m O  ESPAÑOL-

HADaiO, 21 DB M.wo DE 1867.

El Times de Lóndres publica una carta de Fila- 
delfia, fecha G de Mayo, en que se dice que aun 
cuando la situación de los imperialistas en Queté- 
taro era desesperada, el 13 de Abril no habia s i ­
do todavía tomada la ciudad por las tropas de Es- 

cobedo.
La misma correspondencia añade que  si bien pa* 

rece indudable el triunfo inmediato de Juárez so­
bre Maximiliano, ya se presenUn en campana dos 
nuevos aspirantes i  la  presidencia; el general Or­
tega, que se ha apoderado de Tampíco y enviado 
fuerzas para  tomar á  Matamoros, y  Porfirio Díaz, 
vencedor de Puebla, y  que tiene también puestos 
sus ojos en el poder supremo de la  república.

Con fecha 21 escriben de París i  un periódico de 
esta córte, lo  que sigue:

«La negociación que tenia empezada la casa 
Rotschild para acudir eo auxilio del Gobierno i ta ­
liano ha quedado abandonada por aquella casa, en 
consecuencia, según parece, de altas influencias da 
aqui. La venta de los bienes del Clero italiano que 
era  la base do esta negociación, debia ser autoriza­
da por el Sumo Pontífice, y  como no lo ha sido ni 
h ay  esperanza de que se autorice, la casa Rots- 
chlld ha rtíüuncíaiio á  este negocio.

E jte pone en m syor apuro al Erario de F loren­
cia, que uo tiene ya medios de salir adelante, y 
se cree que el ministerio italiano tendrá que aban­
donar el puesto á la extrema iziiuierda, la que tal 
vez llevará i  cabo la venta de los bienes sin con­
sideraciones de ningún género. Los bienes se ven­
derán mal, si se vonlen, y el Tesoro no saldrá de

N uestros lectores reco rdarán  q ue  hace  a lgua  

tiem po publicam os un articulo  q u e  sobre et a r ­

reglo parroqu ia l escribió y nos envió el señor 

C ura  párroco de Congosto, Obispado de Astor- 

ga. Este mism o respetable S acerdo te  nos ha r e ­

mitido o tro  nuevo escrito  que  p o r  v e rsa r  sobre 

m ateria  tan  im portan te  como el arreg lo  p a r ro ­
quial, no liemos dudado en darle cabida en n u es ­

t ras  columnas.
H é aquí las nuevas reOexiones del señor C u ­

ra  de Congosto, sobre el Real decre to  de 15 de 

F e b re ro  del corr ien te  año:

NUEVAS OBSERVACIONES

808BR EL AUnSfiLO P.VRROQCIAL.

Cuando un arqu itec to  levanta el p lano de al­

gún edificio, la ciencia enseña  que , an tes  de 

señalar e l te rreno  que h i n  de ocupar las h a b i ta ­
ciones l o m e  exactam ente  las m edidas del solar, 

sobre el cual se p ropone levan tar e l ed if ic .op ro . 

yectado.
E ste  principio de sentido com un es aplicable 

tam bién  al arreg lo  parroquial; de m anera  que 
si este arreg lo  h a  de co rresponder al objeto que 

se ha propuesto  el Gobierno d e S .  M. i,Q- O. G.) 

es de necesidad, an tes  de proceder á la erección 

de alguna parroquia y á  la clasificación de todas 

c i rcu n sc r ib ir  la extensión de la diocfsis para s a ­

b e r  las parroquias que co rresponden , y luego cla- 

sificariaa conform e lo exija  el b ien e s ta r  tie los 

pueblos y el prem io que  á los Párrocos, se d e ­

be de jus tic ia , ya por su c ienc ia , ya po r  su 

celo y t r ab a jo ,  y ya tam bién  p o r  su v irtud . Esto

es tam bién  na tu ra l  y lógico, esto  igualm ente 

exige la ju s tic ia .
E l señor m in is tro  confiesa en el párrafo 5. 

del p reám bulo  al R eal decre to  de llí de  F e b re ­
ro ú ltim o, que *lo más lógico es, com o opinan 

•algunos, q ue  el a rreg lo  de diócesis debe prece- 

»der al parroquia l; pero que la cuestión no ver- 

»sa ya para los G obiernos en el te rreno  teórico 
»v de sistema; sino en  el práctico y de resulta- 

»dos inm ediatos. P o rque  en efecto, á v ir tud  de 
la ileal cédula án tes  citada, los trab a jo s  sobre 

■a r reg lo  parroquial se adelan taron  considera- 

.b le m en te .»  E s  dec ir ,  opto por lo q ue  es con tra ­

rio  á  la  lógica; y  la su p rem a  razón que obliga al 

señor m in is tro  á  o b ra r  de esta  m anera  estr iba  en 

que se hallan adelantados algunos trabajos , sin 

que  le  detenga la consideración de que salgan 

defectuosos lo s q u e  se verifiquen en lo sucesivo. 

Video m e lio ra , proboque, e l de leriora  sequor.

!,a razón será , si se  quiere , de alta política, 

mas n o  es convincente para  los q ue  som os p ro ­

fanos»  e lla , supuesto  que los trabajos considera ­

b lem ente adelantados sobre  e l  a n e g lo  p a r r o ­

qu ia l, podrian  utilizarse (y acaso con ventaja) 

despues de la  c ircunscripc ión  de diócesis, lo m is ­

mo que  án tes  de verificarse esta, y s in  las difi­

cultades q ue  necesariam ente  se han de p resen ta r  

en todas las diócesis, y en pa rt icu la r  en aq u e ­

llas en  qne  no estén tan adelantódos los t r a ­

bajos.
B ien creo que los trabajos sobre  el a rreg lo  de 

parroquias estén tan  adelantados como dice el 

señor m in is tro  en el c itado preám bulo , y «que 

«con pocas y fáciles modificaciones pueden ser 

«desde luego utilizados y publicados los de al- 

»guna diócesis.» Mas com o dige e n  m i an terio r 

art icu lo , las bases i r . ,  U  y 15 de la  R eal cédula 
de ruego  y  encargo  de 5  de E n e ro  de i 8 ' ) í ,  q ue  

deben te n e r  aplicación en algunas diócesis, tal 

como á las de Cádiz, Almería, Badajoz, B arcelo­

n a ,  Cartagena, C órdoba, Guadis, Ja é n ,  Málaga, 
O rihue la .T o rto sa , Valladolid y alguna o tra ; no 

pueden  aplicarse igualm ente á todas, y seña- 

ladam entc á  las de Astorga, Rurgos, León, Lugo, 

Oviedo y Santiago, po r  las razones que dem os­
tré  en aquel articulo; y es imposible que en es­

tas teng an  aplicación ex tr ic ta  las dichas bases, 
sin  causa r  graves perju icios á los pueblos y á los 

Párrocos.

La razón por qué en las enunciadas diócesis 

do Cádiz, A lmería, e tc ., puede llevarse á cabo 
el arreglo  parroqu ia l an tes  que  la c i rc u n sc r ip ­

ción de los ob ispados sin  perjud ica r  n i  á los 

pueblos ni á  los Párrocos en  general, es que en 
a lguna quedarian todas sus parroqu ias  clasifica­

das de ascenso y té rm in o , según las repe tidas  

bases, tal como la de Cádiz, á  !a que debe u n i r ­

se la de Ceuta, según  lo previene el Concordato 

de 1851, que  no teniendo m as q ue  25 p a rro ­

quias, tiene  seis partidos jud ic ia les , que son: 

Cádiz, A lgeciras. Chiclana de la F ro n te ra ,  Me- 

dinasídonia , San F e rn a n d o  y San Roque; en  c u ­

yas poblaciones deben qu edar  ocho parroquias 

p o r  lo menos, todas de té rm ino , según 1a base 
15; y  correspondiendo á cada una de ellas tres 

de ascenso, conforme á la base 11, claro es que 

en este obispado no queda n inguna  parroquia 

de e n t ra d a .  Y en las dem as h ab rá  tan tas  de a s ­

censo y té rm ino  com o de en trad a ,  y á lo  sumo 
dos d e  en trada  por cada una  do ascenso y té r ­
m ino. Y nada  mas ju s to ,  po r  la im p o ru n c ía  de 

los pueblos q ue  com prende  cada una  de estas 

diócesis.

Mas no sucede asi en l i s  re s tan tes  de E sp a ­

ñ a ,  en las (jue de llevarse á  efecto el arreglo  

parroquia l antes que  el d e  diócesis, adem as de 

los perjuicios que  se ir ro gan  á los P árrocos y á 

los pueblos, y que puso d e  manifiesto en mi an­

te r io r  a rticulo , re su lta rá  q ue  ni los cura tos  ó 
parroquias de ascenso guardarán  la proporcion 
que  establece la base 1 i  do la repetida R ea lcé-  

dula, ni estas serán  «las s i tas  en las poblaciones 

•q u e  sigan inm edia tam ente  en im portancia  a l a s  

«que ten gan  parroqu ia  de té rm ino ,»  como se 

p rescribe  en es ta  m ism a base.
Hay m uchos obispados,— la m ayor p a r te  de 

los de E s p a f i a , - q u e  t ien en  parro*iuias sitas en 

cabeza de partido jud ic ia l,  co rrespond ien te  á 

o tra provincia, y estas parroquias , según todas 

las probabilidades, serán  agregadas á la diócesis 

de la provincia á q ue  pertenecen , tan  p ron to  

como se lleva á  cabo la c ircunscripc ión  proyec­

tada.
A los reverendos Obispos que hoy t ienen  j u ­

risdicción ordinaria  sobre aquellos pueblos, ca­

bezas de d is tr i to  judicia l,  co rrespond e , según 

el a r t .  1 "  del R fa l decre to  de 15 da Febrero 
últim o, com prentlprios en  el a rreg lo  genera l de 

su diócesis: y por lo tan to , po r  cada parroquia 

de estas clasificar tre s  de ascenso; y  como estas 
pueden  serlo  de las no com prendidas en el p ro ­

pio d is tr i to  ju d ic ia l . resu ltará  que  si los ordina­
rios clasifican de ascenso l a s  parroquias , quii se- 

, gun  todas las p robabilidades, han  de qviadarbajo 

; su ju r isd icc ión , los cura tos  do esta clase no

guardarán la proporcion que  establece la base 14 

con los de té rm ino , n i estos lo estarán tampoco 

con los de ascenso. Y esU  es la p rim era  dificul­

tad que ofrece el llevar á efecto el arreg lo  de 

parroquias an tes  que  hacer la dem arcación de 

las diócesis.

L a  segunda, q ue  apun té ,  se desprende n a tu ­

ra lm en te  de la p rim era . H abrá algunos pueblos 
enclavados eu los partidos judicia les que  se s e ­

g reguen , cuyas parroqu ias  deberían  clasificarse 

po r  su im portancia  como de ascenso; mas en 

igualdad de c ircunstancias , los Ordinarios op- 

tarian  siem pre  po r  las qne queden bajo su j u ­

risdicción, como es lo na tu ra l;  y  d e  aqui que 

serán  de en trada  m uchas parroquias que  debie ­

ra n  se r  de ascenso po r  pe rten ece r  á poblaciones 

que siguen en im portancia  á  las que t ienen  pa r ­

roquias  de té rm ino.
Vea, pues, e l señor m in is tro  de firacía  y  J u s ­

ticia las dificultades q u e  ofrece á p r im era  vísta 

e l q u e re r  verificar el arreg lo  parroqu ia l con tra  

lo que enseña la  lógica, y  dic ta  la  razón n a tu ra l ,  

dificultades que  pueden  evitarse precediendo la 

c ircunscripción de diócesis a l a rreg lo  de p a rro ­

quias.

P resum o, que la gran dificultad con que  t r o ­

pieza el Gobierno de S. M. para  ello , consiste 

en la nueva creación  de Sillas episcopales é 

iglesias catedrales q u e , en cum plim ien to  del 

art icu lo  ">.* del C oncordato de 1851, deben e s ­

tablecerse en Madrid y Ciudad Real, y tam bién 

en Logroño, Alicante y C aste llonde la P lana , á 

donde se trasladan las respectivas dé C alahorra  

y la Calzada, de O rihuela y  de Segorbe, co n fo r ­

me al propio artículo  del mismo Concordato.

P ara  el cum plim iento de esta parle  del ex p re ­

sado articulo 5.°; de los primero.? párrafos del 

38 , y de otros varios que favorecen á  la Ig le '  

sia, n o  ha bastado n i  la sagrada y solem ne ob li ­

gación contra ída  con el suprem o G erarca  de la 

Iglesia de Jesucris to , no obstan te  los quince 

años trascu rr idos desde que se ejecutó  el C on ­

cordato , ni la sagrada y so lem ne re ite rac ión  de 

esta m ism a ohligacion en el Convenio adicional 

d.í 185S), po r  cuyo art icu lo  19 e! G obierno de 

S u  Majestad «declara que  cooperará  po r  su  par-  

>tn con toda  eficacia, á  fin de qne  se lleven á 
oefecto s in  dem ora  las disposiciones del Con- 

íc o rd a to  que aun se hallan  pendien tes de eje- 

»cucion,« sin  em bargo de los ocho aíio.sdue vau 

á cum plirse  desde esta segunda y solem ne p ro ­

mesa.

V poniendo ah o ra  en  parangón  esta  conducta  

de los diversos ministerios quo d e  entonces acá 

se h a n  sucedido en España  con la que se ha 

observado para  el cum plim iento  de la  segunda 

p a r te  del ú ltim o párra fo  del c itado artículo  58, 

q ue  d ic e :  « P e ro  atendidas las c ircunstancias 

«actuales de unos y o tros b ienes, y la  evidente 

•u tilidad que h a  de re s u l ta r  á  la Iglesia, e l San- 

»to Padre  d ispone que  su capital se convierta 

•inm edia tam ente  y s in  dem ora  en inscripciones

• in transferib les  de la deuda del Estado del 3
• por lo o  . . . .»  para  el cum plim iento  tam bién  del 

articulo  4 .’ de! Convenio, en el que  se previene 

á  los reverendos señores Obispos la  pe rm u ta  de 

los b ienes devueltos por el C oncordato ; y para 

re s tr in g ir  el a r t .  6 ." del referido Convenio, no 

se rá  aventurado su p o n er  que no ha contribuido 

tanto  la  falta d e  recursos para  el arreglo  y cir­

cunscripción de las diócesis , com o la falta de 

u na  voluntad decidida y constan te ,  y esta  m ism a 

será la causa de no haberse  cumplido s in  dem o­

ra  la p rim era  parte  del repetido  a rt .  58 del Con­

cordato y o tros que son favorables á la iglesia, 

como s in  d em o ra  se cum plió  la  segunda parte  

de este y e l a r t .  i . °  del Convenio. Ju s l i i ia  ele- 

v a l  g e n te m : m isero s a u tem  fa c it  populos pee- 
ca lu m .  «La ju s t ic ia ,  dice Salom on en el libro  
i>de los Proverbios, cap . H ,  v. 5 1 ,  levan ta  á la 
• nación ; mas el pecado hace  m iserab les á los 

•pueblos.»  «Sea ju s ta  la  balanza y ju s to  el ephi, 

•p o rque  peso y peso, medida y medida, ambas 

•cosas son abom inables d e lan te  del S eñ o r;»  d i­

cen tam bién  Ezechiel y  Salomon.
En prueba de que  no h a  consistido tan to  ea  

la  falla de recursos el cum plim ien to  de los c i­

tados art icu les  del C oncordato y convenio, en . 

mo en la falta de u na  voluntad decidida y cons­
ta n te  de lG ob ierno  español, aduciré l o q u e  dice 

el señor m inistro en el p reám bulo  del decreto 

d e q u e  trato; “ El segundo  fundam ento  (es de­

cir norm alizar y m e jo ra r  la su e r te  de los p á r ­
rocos';"— dice e n e l  párrafo 9.° , «produjo desde 

•luego la convicción; y en breve U evidencia, 
-de que habia de agravar mas ó m enos, pero 
iag ravar  deseg iiro  el p resupuesto  general, dei 

-clero, cuya c ircunstancia  iia venido influyendo

• no poco  en el re ta rdo  del a r reg lo ;» luego no lia 

sido todo lo que h a  re trasado  el a rreg lo  p a r r o ­
quial “ la c ircunstancia  de que a^jravaria d e  se-

• guro el presupuesto general; luego ha habido 

otra causa que lia influido m ucho  un es te  r e t r a ­

so. Y por analogía debem os concluir, que para 

" llevar á efecto sin  dem ora  los art ícu los del

i
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Concordato penáientes de ejecución,» si b ien 

liabia influidu no poco la  escasez d e  día  en  dia 

m as c rec ien te  d<‘I Tesoro de lanaciofi ,  tam bién  
lia habido o tra  causa  m as p o d e ro u  para  ello; ;  

esta no puede  se r  o tr a  que  la falta de volunlad; 

po r  cuan to  el actual seDor inin is trn  da G racia y 

Juslic ia , «sin que  sean m as bonancibles ias cir- 

‘ cunstan tias  p resen tes , que  las q ue  preeedie* 

•ron ,»  l levaraá  efecto e la rre j i lo p a rro q u ia l  «con 

itoda  la decisión que le im pone  u n  deber pe*

• ren torio  y sagrado,» aunque para ello liaya de 

gravar el p resupuesto  gen era l  del clero.

V erdad es q ue  «á m oderar estos gravám enes 

i'liaciendo posible y acep tab le  el a r reg lo , se en- 

■cam ina el p resen te  proyecto de decreto ,»  se ­

gún  nos dice el seüor m in is tro  e n  el propio pre- 

am buSo.y  párrafo 10.— Luego el objeto de este 

decreto no  es solo el cum plim ien to  de un d e ­

b e r  | ie ren to r io  y sagrado, y m e jo ra r  la  sue r te  de 

los párrocos, sino tam bién m o áera r  ti am m orii) ' 

el p resupuesto  eclesiástico. E s ta  confesion es 

te rm inante . E l  arreglo parroquia l que se p royec ­

ta  no es p recisam ente para  m e jo ra r  la  tr iste  
su e r te  de los párrocos en gene ra l ,  sino tam bién 

p a ra  ve r  cómo pueden  hacerse  econom ías en el 

p resupuesto  ec les iás tico , hac iendo posible y 
aceptable e l arreglo.

E l mism o deber peren to rio  y sag rado  que 

obliga al señor m in is tro  á llevar á  cabo el a r ­

reg lo  parroquia l , le obliga tam bién a l a  creación 

d e  las nuevas sillas episcopales , á la traslación 

d e  o t r a s , y  a l cum plim ien to  de la p rim era  p a r ­

te  del referido a r t .  3$ del Concordato , así como 

tam bién á  la  c ircunscripc ión  de diócesis: y 

siendo esto lo más lógico, y e l cum plim ien to  de 

art icu lo  la verdadera base del arreg lo  de p a r r o ­

quias, debería  empezarse po r  ello.

¥  si á  estas razones d e  sentido com ún  a g re ­

gam os la del alivio que  ba de ex p e r im en ta r  «I. 
T esoro  de la n a c ió n , segregando de su p re s u ­

puesto  las obligaciones eclesiásticas, y la no me­

nos atendible d e  asegurar la subsistencia  , au n ­

que  m ise ra b le ,  de! cu lto  y C le ro ;  tendrém os 

q u e ,  si bien es un  m ism o deber pe ren to r io  y 
sagrado el cum plim ien to  de los art ícu los del 

C o n c o rd a to , que  aun  se hallan pendien tes do 

e jecución , hay  m uchas razones de congruencia 

p a ra  posponer e l arreg lo  parroqu ia l  a l de dió­

cesis.

La razón que  acabo de ind icar para la  seguri­

dad de cob ra r  las respectivas asignaciones el 

culto  y Clero, me la su m in is tra  el inicuo iteclio 

de haberse  fugado de León el apoderado gene­
ra l  del Clero de es la  p ro v in c ia ,  l levándoselos 

fondos que  obraban  en su poder para  ta n  sag ra ­
dos o b je to s , correspondientes á los meses de 

Marzo y A bril próxim os pasados, sum iendo en 

la miseria á muclios em pobrecidos P á r ro c o s ,  y 
á otros m uchos particu lares  abusando de su 

buena  fé, cuya iniquidad se evitaría poniendo 

en ¡¡ráctica el citado a r t .  58- en  la pa r te  que 

falta.

V erdad es que el señor m in is tro  no tiene la 

culpa drt este hecho in jus til íuab le , reprobado 
p o r  todas las leyes diviuas y hum anas; pero tam ­

bién b  es que  obligando al Clero á que nom bre  

u n  apoderado para que  perc iba  del Tesoro lo 

consignado á obligaciones eclesiásticas, lo expo 

ne á estas desagradables co n secu en c ias , y otras 

com o al descuento del 5  po r  100 que se  consigna 

en la  ley de presupuestos  para  el próximo año 

económ ico de Í857 á 1868. y p o r  eude rebaja ­

das las asignaciones concordadas.

Vea , p u e s ,  el señor m in is tro  s i es más pe- 

ren te r io  y sagrado el arreg lo  de p a r ro q u ia s ,  ó 

li ja r  de un  moilo estable  y seguro la su b s is ten ­

cia de los P árrocos .

J a c i n t o  A l v a b e z .

N uestros lec tores  reco rdurán  qua días atrás 

hic im os ver las coutradicciones é inexactitudes 

que  conten ia  un articulo  de L a  Epoca  sobre  el 

culto  y  Clero de E spaña  com parado con el de 

F rancia .

Nada más regu la r  que  en vis ta  de n uestras  

dem ostraciones La Epoca se hub iese  dado prisa 

a s a c a r  del e r ro r  á áus lec to res , con tan to  raás 

motivo, cuanto que se  tra taba  de un  asun to  im ­

portan tís im o y hasta sagrado. Pero  nada de e d o  

b a  sucedido; L a  Epoca  calló, y continúa ca llan ­
do sin  tener e l valor su ílc ien te  para  sacar á sus 

lectores del e r ro r  en que  les hizo cae r ,  po r  n e ­

gligencia a l ménos.
No es esto sin  em bargo lo peor , s ino que La 

R efo rm a ,  d espuesde  los dias mil que L a  Epoca  

publicó  su  a r t icu lo , despues de h ab e r  podido 

leer  e l R uestro y convencerse de consiguiente 

del valor que m erecía  e l escrito  de L o  Epoca, lo 
rep rodu ce  hoy  con toda so lem n idad , poniéndole 
po r  cabeza las siguientes lineas:

■ La Epoca, cuyos seatimienlos católicos á n a ­
die puedeo ser dudosos, para demostrar la posibi­
lidad i!e introducir ecooomias en la .p a r lid a  asig­
nada en los presupuestos para el sosteoimieato de¡ 
culto y  Clero, ha publicado los siguientes daíos 
comparativos, que creemos verán con gusto nues­
tros leclotes. '

E n  efecto, ¿quien puede dudar de los sen il-  

m íen lo s calólicos  de L a  E p o ca t  In justic ia  se ­

m ejante . solo cabe en ru in e s  conciencias que 
den en la  m anía de com padecer á  los pobres  

lectores de L a  R efo rm a  y de L a  E poca, con de ­

nados á tr a g a r  com o cosa co rr ien te  e rro res  tan  

de bulto  com o los que contiene  el m encionado 
articulo .

P ero  bien mirado, siem pre  les queda el a b u n ­
doso consuelo de pasar la plaza de am an tes  de 
ias luces. llcimart.e liberales y apellidarnus á n o s ­

o tros  oscuran ti ítas  y  retrógrados . Algo es al^jo.

El E spañol de hoy dice tex tua lm en te  que  el se- 
Bor Cardenal, que como saben  nuestros lec to res '

ha  sido nom brado  consejero de E stado, 'c u e n ta  

d iezy  sie te  aúos de d iputado y periodis ta , s i e m ­
p re  a l servicio del part ido  m oderado , sin  haber 

hecho ;a m a y , no ya tra ición , pero n i  la m ás l i ­

gera  coquetería  con tra  su s  ideas n i con tra  sus 
jefes.»

Esto, Inés ,  ello se alaba, 

n o  es m enester alaballo; 

sólo un defecto le  hallo; 
que  el biten sen tid o  se acaba.

...
E n  L^ R eform a  hem os leído el siguiente sue l­

to ,  cuya in tenc ión  n o  puede ocu ltarse  á nadie:
• Los periódicos aBuncian que el senor Cura de 

Berchules, en la  proriacia de Granada, se ha su i­
cidada, disparándose un (ito.

Apenas hará dos meses que otro Sacerdote co­
metió un acto de locura semejante.

Estos desconsoladores hechos quieren decir que 
ciertas enfermedades morales no son producidas ni 
por la marct}a del siglo, n i por la influencia de la 
lectura de novelas, ni por el hberalismo, ni por 
otras cosas que nos dicen en semejantes casos cier­
tas gentes.

No, uo es posible suponer que los dos desgra­
ciados á  qua nos referimos hayan  sido inducidos 
por los móviles que en otras ocasiones han seQa- 
lado algunas periódicos; y  corno asi sucede, no 
hay motivo para buscar ciertos efectos en de term i­
nadas causas.'

L a  R eform a  no es m uy fuerte  en  lógica, po r  

lo visto; si ese desgraciado Cura de Berchules, 

como el o tro  Sacerdote  á que  se refiere  L a  lie -  

fo n n a ,  h a  cometido u n  acto de lo cu ra , prueba 

que la locura  es causa  tam bién  del suicidio^ 

pero no deja po r  eso de p rob ar  que  la m archa  

del siglo y las novelas y el liberalism o y otras 

cosas no sean causa del mism o c r i n e n .  Deci­

m os acto da locura, no porque L<i R eform a  

atr ibuya á  enagenacion el acto dal Sacerdo te  de 

Berchules, sino po rqu e  L a  E sp a ñ a  dice que 

realm ente estaba loco. P o r  lo dem as, n o  sabe­

mos á donde va á para r L a  R efo rm a  haciendo 

sem ejan tes  com entarios; pero  tenga en  cuen ta  

que se necesita  m a s  lógica da la que usa aquel 

periódico para h acer a lgún  dafio á ciertas cosas 

tan elevadas como poco apreciables po r  L a  R e ­
fo rm a .

E l D iario E spañol  con testa  en solfa al p á r r a ­

fo q ue  le  dedicamos el o tro  día. Como n o  e n ­

tendem os de m úsica nos haria  s ingu la r  merced 

el periódico vicaívarista en  explicarse c la ram en ­
te  en lenguaje  vulgar.

Dice L a  R efo rm a  q ue  los diarios católicos 

para defender la re s tau rac ión  de las órdenes 

m onásticas , echam os m ano de a rgum entos  de 

la escuela liberal. P arécenos qua se equívoca 

grandem ente  aquel periódico. P rec isam en te  s u ­
cede todo lo c o n tra r io .

Asi como el Catohcismo tiene  declarada la 

gue rra  á todo lo m alo , e l liberalism o com bate 
todo lo  bueno. P o r  eso nosotros que  pedímos 

libertad am plísim a para  que el hom bre  se con ­

sag re  á Dios po r  medio de la prolesion re lig io ­

sa , querem os que se iiiipida á  toda costa, por 

e je m p lo , que venda su alm a al diablo en ios 

an tros  de cualqu iera  sociedad sec re ta .

Y sin em b arg o , nadie nos gana  en esto de ser 

lib res . P ru eb a  de ello es la ínfmidad de m á r t i ­

re s  que cuenta  e l C ristianism o , victimas de los 

tiranos de todos los siglos.

El siguiente edicto que  publica la  Gacela  da 

á conocer nuevos datos sobre  el com plo t revo ­

lucionario con ramificaciones en A n teq u era  y 

Campo dft G ibraltar que  nos díó á  conocer una 

Real o rden  del m in is terio  d e  la  G uerra  que  p u ­
blicamos d ía s  pasados.

E l  edicto dice lo siguiente:

• D. Alonso Aadrada y  Audrada, teuieots coronel 
del primer batallón del regimiento iüfanteria de 
Albuera, núni. 2G.

Hallándome instruyendo !a correspondiente c a u ­
sa contra D. Braulio Saoz, jefe de la estación de Bo- 
bjdilla, en la h'nea férrea desde esta ciudad A la 
da Córdoba, Loreazo Rojas Paloma y Pedro Bernal, 
vecinos de Aotequera, y  un tal Molina, que se cree 
llamarse iosé, hijo del médico ó boticario del 
Campilio, cuyo paradero se igaora, sobre hechos 
de seducción á dos sargentos del regimiento infan­
tería de Málaga, núm. -ÍO. para que tomaseu pa r ­
te activa en una conspiración ó moviniiento revo­
lucionario que debía tener lugar en esta provincia; 
usando de la jurisdicción que la Reino nuestra se- 
Dora tiene concedida en estos casos por sus reales 
ordenanzas á los oflciales del ejército, por e l p re ­
sente llamo, cito y  emplazo por primer edicto á!os 
referidos D. Braulio Sanz, Lorenzo Bojas Paloma, 
Pedro B ernaly  Molina, para que se presenten en 
la cárcel de esta capital, dentro del término de 30 
dias. contados desde el de la fecha, con objeto de 
d a rsa s  descargos; entendido que de no comparecer 
en el espresado plazo se seguirá en todos sus tr.i- 
mites la espresaJa causa en su ausencia y  r e ­
beldía.

Málaga, 15 de Mayo de lít67.— Alonso Audrada. 
— Por su mandado, el esctíbaao, Ildefonso Cortés 
y  G il. '

Según el estado dem ostrativo  que  publica la 

Gacela, en el raes d e  Marzo ú ltim o se han e m i ­

tido títu los po r  las siguientes cantidades: 

cnsA C ioses

lis. vn.

Renta consolidada in terio r 'a l 3
por lUO.........................................  803.5Ü0.G17 27

Deuda amortizable de 1.‘ c la se . . '501,9131
l ' i  d e  2 . * ............................................ 301),OÜÜ

Deuda sin interés del personal
del Tesoro................................... l,36ü,í27-82

Obligaciones del Esiadoal porta­
dor por ferro-carriles...............  55.130,000

CH5VEÍSI0SES.

Renta consolidada interior al 3
p o r  l ü o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . í o i o . g i u - s a

l-l. diferida..............................  2.888,7158-913

Deuda amortizable de (.* c la se . .
Id, de 2 . ' ...................................

Obligaciones del Estado al porta­
dor por f?rro-carriles...............

Deuda sin interés del personal
del Tesoro.....................................

«raovAciONBS- 

Renta consolidada interior al 3 
por 100.........................................

1.890,000
65,000

2 000,000

136,409-26

48,0U0

To t a l ........................  850.911,875-50
Er\ descargo de estas emisiones resulta haberse 

amortizado valores por la suma de 5.730,178 rea ­
les 32.

Los in te reses  q ue  tiene que  satisfacer el E s ­

tado p o r  las emisiones del mes de Marzo son:
Rs. i'n.

Por el 3 por 100 consolidado...............  24.215,820
Id. diferido....................................... 72,200

Por las subvenciones............................  2.599.100

T o t a l ............................ 26.887,120

E n  vísta de lo cual exclama un  periódico li­

beral.
• Aate la elocuencia de estas cifras, ¿qué comen­

tarios ni qué indifereocia caben?*
E n  efecto no caben comentarios; esas cifras 

que  asustan  y con  razón al periódico á que a lu ­
dimos, son p o r  si solas el m ejor comentario 

que  puede hacerse  de la desamortización.

Las siguientes lineas están  tom adas te x tu a l ­

m ente  de un  periódico moderado:

• Así sucedería, sin duda, s i á la Iglesia se le h i ­
ciese ver la gran necesidad, la absoluta necesidad 
en que se encuentra nuestro pais de hacer radica­
les economías. Y que pueden hacerse no cabe du ­
da, si se atiende i  que se destinan más de veinti­
cuatro millones de reales al persona! del Clero ca­
tedral, y  á que este gasto podría reducirse redu ­
ciendo las diócesis y  el número de Canónigos, al 
ménos á la mitad, puesto que muchos de ellos l le ­
van títulos de dignidades que los canonistas Ha man 
Vfinoí, por haber variado la liturgia en esta parte. • 

Edificados quedam os de  la m oderación de E l  

Pabellón N aciona l.  Lo que no nos explicamos 

es por qué  este periódico se ha fijado en la re ­
ducción de ía m itad  del presupuesto del Clero 

catedral: m as sencillo e ra  hab er pedido su s u ­

p resión . No fueran  por eso menos vanas  que  lo 

son aho ra  las palabras de E l Pabellón N a ­

cional.

C K Í T I C A  L I T E R A R I A .

e s  DRAM.\ NCEvo , d ra m a  en  tres actos de  don  

JOAQi;iN ESTÉBANEZ.

A pénasconocim os, por medio d é l a  rep resen ­

tación. la últim a obra  que  con el tí tu lo  de Un 

d ram a  nuevo  ha escrito  el S r. Estébanez, hic i­

mos lirm e propósito de dar cuenta  de ella en  ias 

columnas da E l  P e .n s .a m i e n t o , p o rq u e ,  á nues­

tro  en tender, vista la im portancia que  se ha  da ­
do á la obra  y más aún la real é iunegable del 
a u to r ,  no debíamos m irar con indiferencia lo 

que  los periódicos y el público inteligente han 

acogido con entusiasm o. Esperam os, no obstan ­

te, a que la obra estuviera im presa para juzgar 

con pleno conocimiento de causa; bas ta  muy 

pocos días há no hau aparecido lus ejemplares 

en las librerías y hé aijuí la razón de que  nos­

otros hablemos hoy de un  d ram a  cuya 'ú ltim a 

representación tuvo lugar anoche, s i no estamos 

equivocados.

Mas nunca es ta rde  para decir la verdad y 

siem pre es tem prano  para cen su rar á u n  escr i­

to r  que  como el S r .  Estébanez tiene tan h e rm o ­

sos títulos á nues tra  consideración y estima. 

Lo positivo  y Lances de honor  no se olvidarán 

tan  pron to  por los am antes de la verdadera be ­

lleza, y para estos no hay m ayor sentim iento, 

de seguro, que verse  privados de colocar Un 

d ra m a  nuevo  e n t re  Lo positivo  y Lances de  

honor.

Del au to r  de estas dos obras teníamos derecho 

á exigir m ucho, porque mucho nos había da l o  

él, y en  la conlíanza de que no  defraudaría n u es ­

tras justas exigencias asistimos á !a representa* 

cion d e 6 n d ra m a  nuevo. ¿Defraudáronse? Esto 

es lo que  vamos á ver.

Se tra ta  de una  obra  de arta , y an te s  de hacer 

su autopsia es bíp» colocar el cadáver sobre  el 

m árm ol para  que lodo el mundo le reconozca  y 

exam ine á su gusto. El cadáver de una obra  a r ­

tística es el a rgum ento ; su vida es la idea que 
ha presidido á  la formacion de la obra ; su 

movimiento es la forma con que está rev es ­
tida.

Hé aquí, pues, el cadáver:

Yorik es un ac tor inglés que traba ja  en un 
tea tro  dirigido por el famoso dram ático Sliaks- 

peare. Y oríck está casado con Alicia, joven a c ­

triz del m ism o tea tro , secre tam en te  enam orada 

de E dm undo, galan jó r e n  de la compañía, hijo 

adoptivo de  Yorick. Shabspeare lo sabe; ^V'al- 

ton , otro ac to r,  lo  sabe  tam bién; el único que lo 

ignora es el marido. Con esto ya se adivínal a  

comedia que , como o tras  muchas de la misma 

especie, está reducida á resolver este proble ­
ma: averiguar un  engaño que  todo el mundo sa ­

be ménos la pa r te  interesada.

¿Cómo se averigua? Sencillamente. Y oríck ,que 

es ac to r  cóm ico, se ha em peñado en e s tra aa r  un 

papel trágico  de un d ram a nuevo cuyo asunto 

es idéntico  al de la comedía del S r. Estébanez. 

Yoríck va á rep resen ta r  el marido burlado y ce ­

loso; Alicia la esposa infiel y E dm undo el hijo 
ingrato. La suer te  no puede presentarse  más 

sarcastica. Yoríck ha estado ensayando esta

frase do su papel: Tiem ble la  esposa in f ie l .......

Cuéntale trabajo  ilecirla b jen , mas de-pues de 

haberla estudiado con W alton  «ale á rec i ta r la  de 

sorpresa al oído de su m ujer,  que la toma po r  lo 

serio  y cae desvanecida m urm urando : «¡pe/--

don!»— E s le e s  el p r im e r  cabo y el p r im er acto.

Yorick receloso y agitado ha oído casu a lm en ­

te  un^K palabras  cambiadas en tre  Sbakspeare y 

W alton ; e s te e s  o tro  cabo: en fuerza de ins ís tea- 

cía y de desespei’acion llega á  d escub r ir  po r  

W altnn que  Alicia es infiel, y  siguiendo tos ca- 

]>os, p re s ú m e se q u e S h a k s p e a re e s  el amigo t r a i ­

do r ,  leve sospecha que se desvanece al final del 

acto  segundo, en  q ue  Alicia y E dm un do  h o rro ­
rizados con la idea de ser descubiertos se con ­

v ienen en h u ir  Jun tos al sigu ien te  día.

Llega al fin la noche del es'.rano del dram a en 

que Yorick va á  hacer e l trágico papel de marido 

celoso. W alton , envidioso de mala m uerte , e s ­

tá  que  no vive porque aplauden á Y orick su  r i ­

val, y anda , p a ra  vengarse, en acecho de una 

p ru eba  que  p re sen ta r  á  Yorick de la infidelidad de 

su muje.r. Mediante el favor de la casualidad ve 

W alton  que E dm undo da una carta  á  Alicia en 

la escena á escondidas de todo el m undo. Alicia 

v iene á su cuarto ; W alton se esconde: Alicia 

c ie rra  la pue rta  y lee la  carta  en que le dice E d ­

m undo que  ha hablado con el capitan  de u n  b u ­
que  para hu ir  al día siguiente. Sale W alton  y 

despues de una lucha  in te r ru m p id a  por la p re ­

sencia  de Y orick , Shakspeare  y o tro s ,  le a r r e b a ­

t a  la ca rta  á Alicia y  la guarda  para  en tregársela  
á Y orick en la escena en luga r de una carta  fin­

gida. Lo hace  así, y Yorick represen tando  el 

papel y  la situación que  la tragedia reclama, é 

identificándose con ella, m ata  á  E dm undo de 

veras  en luga r de hacerlo de mentir ij illas. Se al­

borota el tea tro ; sale Shakspeare acompañado 

del au to r ,  apun tad o res ,  dependientes, e tc . ,  y en 

vista de la catástiofe, so dirige al público d ic ien ­

do que  se suspende la rep resen tac ión  p o r  la 

desgracia que ha ocurrido, que no es la  única, 

pues W alton  b a  aparecido asesinado á las p u e r ­

tas de! teatro. P ide una  oracion por los m uertos  

y por los m a tadores , y  se acaba la comedia.

Este es el cadáver de la obra. N uestros  le c to ­

res h ab rán  no tado  su fealdad que no pueden 

con tem plar  ojos católicos. liem os d icho  que  la 

idea de nna  obra  artís tica  es su  vida, que  la 

forma es su movimiento. A hora, examinando 

Un d ra m a  nuevo:  podemos asegurar que en él 

no vemos sino un cadáver q ue  se mueve por 

la acción, sin  duda, del galvanismo. La obra 
no tiene  vida porque  no tiene  idea.

¿Qué h a  visto el S r. E stébanez en  la prim ara 

hora  de la concepción da su dram a; en esa 

hora sublim e, com o dice el P a d re  F é h i ,  en que 

la belleza pasa sobre  la fren te  del artis ta  deposi­

tando en ella u n  beso de amor? E l S r .  E s téba ­

nez no ha visto nada mas q ue  el cadáver de una 

comedia en  donde el b ien uo tiene re p re se n ta ­

ción. ¡El a u to r  de Lo p ositivo  no !ia encontrado 

para su  D ram a nuevo  n i un carácter del mal, 

n i un tipo del bien! .Vlicia y E dm undo , los dos 

personagas mas desgraciados y mas crim inales 

de la comedia, son incom prensib les considerados 
á la luz de la razón y du l a  fé. A !a luz de la razón 
esos personages tienen que llevar el c r im en  hasta 

su úliima consecuencia. A la luz de la fé esos per- 

soníijes m» deben am arse  desde el m om ento  en 

que Alicia se unió en m atrim onio  á Yorick. ¡Có­

mo! Alicia y E dm un do  que se aman  cuando son 

libres, cuando delante de Dios podían declararse  

su am or, esperan á  que  Yoríck tom e á  Alicia por 

esposa para  decirse  m u tuam en te , t \ l e  am oU  

¡Cómo, Alicia y  E dm undo que  llevan su  maldad 

á ta l estrem o se com entan  luego con  d ec irse  

siem pre: «le  amo» y hacerse  tan  desgraciados 

como sí rea lm en te  h u b ie ran  apurado  la ultima 

consecuencia del c r im en ?— S r. Estébanez, u s ­

ted qua tiene tanto  ta lento, com prenderá  si esto 

es ó  n o  rac ional.— Paro  Yorick e ra  viejo, Alicia 

y  E dm undo jóvenes y se am aban  an tes  del m a tr i ­

monio de aquella ; la g ra titud  y el cum plim iento  
de un d eb er  sagrado m otivaron esta acto, .\licia 

y E dm undo esperaban  que  con el m alrim ouio 

todo se acabaría  y  d iscu rrían  de esta m anera :

« A l i c i a . — E n  casándom e con Yorick, se aca ­

bó el am o r que  ese hom bre  me inspira

E dmundo.— Se acabó el am or que siento por 

esa m ujer, a l pun to  mism o que Y orick se en lace  
con ella.

A l i c i a .— ¿Amar al hijo da m i esposo? ¡Qué 

horror!  No cabe en  lo posible.

EDMt.«íi)o.— ¿Amar á la esposa de m i padre?  
¡Qué locura! No puede ser .

■Alicia.— ¡Y con qué afau aguardaba yo la  ho ­
ra  de mi enlace!

E umcndo.— Siglos se  me hacían los m inutos 

que esa hora ta rdab a  en llegar!

A l i c i a . — ¡Y llegó po r  fin esa hora!

Eo.iitsDO.— Llegó p o r  fin.
A l i c i a . — ¡Y m e  casé!

Ensíusno.— ¡Y se casó!

A l i c i a . — F  a lp e r d e r  su  ú l t im a  e sp e r a n sa  el 

a m o r , e n  v e z  de h u ir  d e  nuestro  pecho a lzóse  
en é l de p ro n to  rug iendo  como fiera  acosada . •

¡Cómo! ¿es posible que un  poeta católico h a ­

ya escrito sem ejantes palabras? ¿Es posible que 

haya p in tado  dos jóvenes que qu ieren  separarse  

y no p u ed en  po rqu e  el am or los esclaviza, á  p e ­
sar del SACRAUEh'To del matrimonio? ¿%nora el 

S r, E stébanez que el sacram ento  del m a trim o- 

n  o dá GRACIA y con ella dos jóvenes q ue  no 

qu ieren  s e n t i r  un am o r adu lte rino  n o  lo  pueden  
sen t ir  aunque  se  hayan am ado antes?

S r. Estébanez, Vd. que tiene lé, co m p ren d e ­
rá  si esto se acomoda ó no á la doctrina  católica.

Paro  .Alicia y E dm undo no son fibres; la fata- 

hdad  los persigue; sobra ellos pesa u n  destino 
adverso , y es preciso que se cum p la . E n  este 

punto  el d ram a es pagano; hay en él algo del 

f i i l u m  da Edipo que nos repugna. Aqiiellosjóve- 
nes ínlortiinados que  apenas se acuerdan  de 

Üíüs s ino  para fa ltarle , como ae advierte en 

estas p a lab ra sd e  Alicia á E dm undo: «Póngome 

á ped ir  á  Dios q ue m e olvides, y  noto de prouto

q ue  estoy p id ié n d o le  que m e  q u ieras, • aquellos 

jóvenes, decimos, buscan  en  torno de si un p ro ­

te c to r  q ue  io í  sa/ue d e  s i m ism o s ,  y tropiezan 

con Shakspeare, que despues de haberles  oído 

explicar su  inútil lucha para olvidarse, exclama:
«¡M íserahum anídad l Vuélvese en tí  m anantia l 

de crím enes la noble em presa acom etida sin  es* 

fuerzo bastan te  para  llevarla á c t b o .  ¡Mísera h u ­

manidad! Iletrocedes ant e  el obstáculo pequeño: 

saltas po r  encim a del grande.»

¡Poner en boca de S.^.ikspeare estas  palabras; 

del a u to r  que decia por medio de ílam le t:  ser  ó 

no se r ;e s ta  es la cuestión:  po n e r  en su boca 

unas frases q ue  qu ie ren  expresar un gran p e n ­

sam iento  y no expresan n ad a ; que qu ie ren  

d a r  u n a  explicación filoíóQcs, y  nada  ex ­

p lican !. . . .  P ero  no es esto lo peor. Sliaks- 

peare  rep re sen ta  en  la ob ra  , según parece , la 

idea del bien : propónese sa lv a r  á .4licla y E d ­

m undo con la aguda  de P íos, les dice que q u ie ­

r a n  de veras no am arse , y que  E dm undo hu irá  

de Alicia «no bien se cierre  este  año  el teatro .»  

L a  ayuda de Dios .lo se  nota ni se invoca en  el 

resto  del dram a : los m uchachos quieren  y  han  

querido  no am arse , pero in ú t i lm e n te ;  p a ra  qua 

tenga lugar la  separación es preciso q ue  este año  

se c ie rre  el teatro. ¡De modo q ue  si era  á p r in ­

cipio d e  tem porada , e l rem edio de Shakspeare 

no dejaba de ser eficaz! ¿Nada más se le  o cu rre  

á  S h akspeare ,  al tipo  del iiíen? ¡Ah! s í : al final 

de! d ram a se le  ocu rre  una cosa feroz al tipo  

del b ien  : se le ocu rre  m atar á  W a l to n , a l estú< 

pido envidioso cuyo ca rác te r  s e  llega so lam en­

te  á com prender u n  poco, despues del cuento, 

nada limpio, que  Yoríck desesperado le relata 

en el acto  2 .° ,  escena IX . H ace r  á Shakspeare 

hom icida , es p r iv a r  a l dram a del ún ico  rayo del 

b ien  q ue  t ím idam ente  le  ilum inaba. T ím ida ­

m en te  decim os, porque Shakspeare án tes  de se r  

homicida ya da señales de su carác te r  con estas 

palabras que dirige á  W a l to n : «¿Te h a  ofendido 

Yoríck? Pues tom a enhorabuena  satisfacción del

agravio; pero tómala noblem ente ....... ss  vengan

los hom bres de los h o m b r e s ; de las m uje ­
re s ,  no.»

,E1 a u to r  de L ances de honor  h a  puesto se ­

m ejan tes frases en boca de Shakespeare! lo c re i-  

b ie  parece. Cuando u n  poeta pinta á  S hakespea ­

re  en una obra  como tipo dal b ien no le  ha de 

p in ta r  tal como ;)wcío se r  y acaso fue, sino co ­

m a debió  se r  y  es  en la  región ideal d e l  arte .

Los dem as personajes son tam bién  vu lgarís i­
mos: Yorick es un infeliz que  en vez de tom ar 

una determ inación cualquiera con su m u je r  ap e ­

nas sabe que le falta , se  en tre tiene  du ran te  todo 

e l d ram a en averiguar qu ién  es e l cóm plice, 

para  m atarlo  al fin en  la escena.

Antójasenos, finalm ente, q ue  el S r. E stébanez 

ha sido hipócrita  en  el desenlace de su  obra; 

esto es ,  que no se ha atrevido á sacar la ú ltim a 

consecuencia sino á  través de la ficción del d ra ­
ma que Yurick, E dm undo y Alicia rep resen tan  

an te  e l público inglés. E l S r. Estébanez, de se­
gu ro , no baria el d ram a que  estos personajes 

f iguran  rep resen ta r :  p o r  eso ha querido co n fu n ­

d ir  en el desenlace el d ram a verdadero  y el 

dram a fingido. ¿Y cómo el au to r de Lo Positivo  

y de L ances dts honor  no había de se n t i r  c ie rta  

repugnaucia  a l hacer u n  dram a tan  falso y  a n t i ­

a rt ís tico’ E ra  necesario  p a ra  esto h ab er  perdido 

el sen tim ien to  de la belleza, y el S r. E stébanez 

po r  fo r tuna  ha revelado en o tras obras, que a b r i ­

ga y  saborea aquel dulcísimo sentim iento , p r i ­

vilegio adm irab le  de las a lm as elevadas.

Vamos á co n c lu ir  n u es t ra  ta rea  del modo 

agradable que nos habiam os propuesto , esto os, 

con la parte  de elogio que la justic ia  nos exija, 

De in ten to  lo hem os reservado para  lo ú ltim o, 

a l con tra rio  de lo que  suele hacerse  en  estas 
ocasiones.

P a ra  censurar se nacesiian  m uchas palabras, 

po rqu e  es necesario  ad uc ir  p ruebas  y  d a r  espií- 

cacioncs; para elogiar una  palabra  basta ; poco 

m ás de u na  vamos á em plear eu ello.

La es t ru c tu ra  del dram a es de ta l m anera  

asom brosa que  no conocemos nada m ejor. E l  

in te rés  q ue  el au tu r  lia dado á una  acción tan 

sencilla ; la na turalidad y desenvoltura con que 

m a rch a  á su fin, prueban  b ien  que el S r. E s té ­

banez DO llene  rival en  es te  gén ero  da t r a ­

bajo.

Esto es lo que principalm ente ha seducido al 

público no dejándole espacio para  p en sa r  en el 
loudo de la obra.

E l  lenguaje  puede se rv ir  d e  modelo para  los 

que qu ie ran  saber el habla de Cervantes. Sin 

em bargo ,— ¡todavía una  pequeña censura ,“señor 

Estébarwz! —̂ el  lenguaje dram ático  d«be se r  
m ás espontáneo y n a tu ra l .  E l am aneram ien to  

daña  m ucho  para  la espresion  de los afectos: 

puede escr ib irse  con galanura , a rm onía  y c o r ­
rección  sin  apagar la expontanaidad.

Tal es e lju ic io  q ue  hem os formado d e  la ú lt i ­

m a obra  que ha puesto en escena el S r. D. J o a ­

quín Estébanez. N uestro  deseo ha sido ren d ir  
c u l to á  la verdad : ¡e.s el ú n ic o d eseo d e  nuestra  

vida en todas las ocaitíoneB! Sea esto parte á d is­
cu lpar los e rro res  en que  hayamos podido in ­
cu rr ir .

V a l e s t i s  G o k e z .

A la cabeza de su número de anoche publica 
La Esperanza  las siguientes l in eas :

•En la  tarde del mártea 20 del corticnte recibi­
mos el siguiente oficio del seílor gobernador civil:

.C 0SIEB 5O  DE LA r« 0 V H C Il  MABRID.

• Sffcio'» de imprenta.

• Conforme con e l art.. de la ley de Imprenta 
v igente , he acordado prohibir la venta y cir«ula- 
cion de la prim era edición del número G,9i3 del 
periódico Lo E speranza ,  que Vd. dirige, corres­
pondiente al día de hoy.

Ayuntamiento de Madrid



• Sírvase Vd. acusarme e l  recibo de est* orden, 
y  tener eo cuenta que esta es la primera recogida 
(¡ue experimenta la m e D c i o o a d a  publicación.

• Dios guarde á Vd. muchos anos. Madrid 20 de 
Mayo de 1867, i  las cinco y  cincueota de la la r ­
de .—C. M a í f o b i -— Sefior director del periódico/.a 

Üsperanza.'
Eq la duda de optar por la  denuncia ó la reco­

gida, hemos dejado trascurrir el tiempo marcado 
por la ley de im prenta; pero decididos ya i  con­
formarnos con la recogida , es llegado el caso de 
explicar i  nuestros suscritores el aecidenle impre- 
vislo que les privó de recibir La Esperanza  eld ia  
que acabamos de citar.»

En Lo Regeneración de anoche hemos también 
leido lo que sigue:

cEl siguiente oficio que recibimos anteayer del 
gobierno civil, hará coDOcer i  nuestros lectores la 
causa de qae no llegara á sus manos el número 

correspondiente áese  dia.
• Goi>ie«!o de la protíHcia de Madrirl.— Sección 

de im prenln .— Conformo con el a rt .  7 °  de la ley 
de irapcenhe-rigente, he acordado prohibir la ven­
ta y  circulación de la 1.' edición del oiímero 416 
del periódico La Regeneración que Vd. dirige, 
correspondiente a l dia de boy.

Strvase Vd. acusarme el recibo de esta órdon, y 
tener en cuenta que esta es la 3.* recogida que es- 
perimenta Is mencionada publicación.

Dios guarde á Vd. muchos ados. Madrid 21 de 
Mayo de 1067 á las cinco y media de la  tarde.— 
Marfori.—Seflor director del periódico Ln Regene­

ración.»
La Regenc.racion ha pedido la denuncia del n ú ­

mero recogido.

hay inconveniente alguno en acceder á  !a expresa­

da solicitud.

Ayer hubo almuerzo de familia en Palacio , en 
obsequio de la  Infanta doña Isabel de Brsganza. 
Asistieron los ministros d e l a C o r o c a ,  altos fun­
cionarios de la Iteal casa y las primeras autorida­
des de Madrid. La Infanta Isabel se detendrá pocos 
dias en la córte y  sa ld ri en breve para Roma.

Anoche la comision general de presupuestos del 
Congreso discutió el dictámen de la subcomisión 
de Gracia y  Ju s t ic ia , pues parece que anteanoche 
dejó terminado el exámen del presupuesto de 
Guerra.

El Sr. Sabando, oficial del ministerio de Fomen­
to , ha sido destinado á la plaza que ocupaba el 
señor Anduaga. en la sección de ferro-carriles.

Se ha recibido en el ministerio de Gracia y  Jus­
ticia una exposición del revereuJo Obispo de Oren­
se, pidiendo que se le autorice para establecer un 
colegio de escolapios eo el convento de Celanova.

La comision que ha de entender en el proyecto 
de ley sobre inquilinatos, leido ayer tarde en el 
Senado, se compone de los Sres. D. Aureliano de 
Beruete, conde Maceda y de San Román, marqués 
de Cáceres, marqués de Albranca, D. Antonio Vi- 
nent y Vives, D. José Eugeuio de Eguizabal y m a r ­
qués de Manzasedo, Eí<ta comisioa ha elegido p re ­
sidente i¡ D. Aureliano de Beruete y  secretario al 
señor conde de Maceda y  de Saa Román.

Las secciones del Congreso eligieron ayer tarde 
las siguientes comisiones:

Para la de reforma del Reglamento, los señores 
Amat, Catalina, García Lovera, Cláros, Mayo, Bau­
tista Muñoz y Arenillas.

Para el proyecto que fija la  fuerza del ejército 
permanente, los Sres, Fabrer, Plá y  Cancela, Gu­
tiérrez, Quiñones de León, Fernandez Sao Román, 
Lora y marqués d é l a  Merced.

Para el que lija las fuerzas navales, los Sres. An- 
duaga, Coronado, Perales* Ileredia y  Tejada, Mor­
cillo, Balboa y Thous.

Para el que autoriza la tissfercncia de un crédito 
en el presupuesto de Estado, los Sres. Fanés, Ve' 
lazquez Gastelú, Frías y Salazar, Botella, Segovia, 
Magaz y  López Martínez.

Y para el proyecto que autoriza el aumento de las 
fuerzasnavales en caso de continuar la guerra del 
Pacifico, los Sres. de Gabriel, Pavía, Teresa, Fer- 
rer, Segovia, Polo y Lafora.

El Sr. D. Romualdo Hendoz San Julián, gober­
nador de Córdoba, ha sido nombrado jefe de úrden 
público del ministerio de la Gobernación, en reem ­
plazo del Sr. Cabero, que pasa á  la dirección de 
establecimientos penales ó de correos.

lia  pasado i  la comision de peticiones del Sena­
do una solicitud de la junta  de acreedores ingle­
ses, suplicándole que estimule al Gobierno de S. M. 
para que se proceda á un arreglo pronto y satis­
factorio de la Deuda.

Tenemos ya noticias circunstanciadas de la ex ­
plosión ocurrida en el castillo de San Martin en 
Santander, que nos anunció el telégrafo.

A las once de la  ma&ana del 21 se sintió una 
fuerte detonacinn hácia la parte de San Martin. Al 
principio nadie hizo alto en lo que habría produ­
cido aquel ru id o ; pero muy luego se extendió la 
voz de que hsbia habido una voladura en el castillo 
de San Martin, cuya noticia por desgracia se con­
firmó muy pronto. En efecto, parece que halláu- 
doseun  cap i tan d e  artilleria con algunos soldadas 
de la guarnición ocupándose en descargar grana­
das que existían en el depósito de rauniciones de 
dichi) punto, una de ellas se iailinió y ppofJiiio el 
incendio de un cajón de pólvora qu ecs tab i inm e­
diato. Los efectos de esta explo-ñon faeron funestos, 
puesto quD resultaron heridos ei expresado espitan, 
dos soldados y un paisano, siendo de tal gravedad 
las heridas de uno de dichos soldados, que falleció 
én Moloedo al tiempo de ser trasladado on una c a ­

milla al hospital.
A pesar de la distancia qye media entre el cen­

tro  de la  poblaiion y el castillo de Sao Martin, 
acudieron inmediatamente al,lugar del siniestro 
las autoridades civiles y militares, asi como tam­
bién el comandanta de Marina, capitan del puerto y 
alcalde corregidor y  varios oficiales de la guarni­
ción. Como que la  esplosion de la citada caja de 
pólvora produjo el incendio de una parte del cas­
tillo, y temiéndose que el fuego se camunicara al 
repuesto donde está depositada la pólvora, se dic ­
taron las órdenes oportunas para alejar del lugar 
del siniestro á cuantas personas estaban próximas 
á diciio silio, con el fin de evitar mayores des­
gracias.

Afortunadamente, trascurrido algún tiempo y 
comprendiéndose habia ya desapan cido el mayor 
peligro, se extrajeron del castillo todas las cajas de 
pólvora y  demás materias infiamables, con cuya 
operación desapareció todo cuidado.

Los heridos seguian ofreciendo menos gra ­

vedad-

lian llegado á Valladohd óOU emigrados máspro- 
cedentes de Francia y pertenecientes a l eslinguido 
regimiento de Bailen. Han sido alojados, como los 
anteriores, en el cuartel de San Ambrosio de aque­

lla capital.

De Real orden se ha declarado por e l ministerio 
de Ultramar qua las empresas de ferro-carriles a u ­
torizadas por sus estatutos para la construcción de 
ramales vienen obligadas al cumplimiento del a r ­
ticulo 4.1 del Real decreto de 10 de Diciembre de 
1858 en cuanto establece que el capital social se- 
r i  cuando menos igual al total importe de las obras 
de construcción y del material de explotación de 
las líneas que se propongan adquirir; y que por 
consiguiente, como esta resolución implica varia­
ción del articulo de los estatutos que fija el capital 
de la  respectiva compaúía, puesto que es preciso 
aumentarlo basta la cantidad á que ascienda el 
presupuesto del tam al cuya concesion se pretenda, 
debe solicitarse la aprobación de la  reforma cor­
respondiente en los términos prescritos por la real 
cédula de 1853 sobre sociedades anónimas.

Ayer se nombró la  comision del Senado que ha 
de entender en el proyecto de ley reformando el 
reglamento de dicha Cámara. La comision quedó 
constituida, y  se compone de los Sres. ü .  Juan Vi- 
llalaz, D. Ferm in Ezpeleta, marqués de Roncali, 
D. Evaristo Rojo, D. Alejandro Olivan, D. Antonio 
Rentero y  Villa, y  D. Rafael de Liminiana. Fué ele­
gido presidente el sefior marqués de Roncali y  se ­
cretario D. Rafael de Liminiana.

La Correspondencia recibió ayer del gobierno 
militar el siguiente aviso, para que se sirviera pu ­

blicarlo:
<Por el gobierno militar de esta plaza se cita á 

todos los jefas y oficiales de reemplazo y retirados 
que tengan su situación en esta córte, para que 
se presenten en la secretaría del mismo con el ob­
je to  de comunicarles una Real urden qua li;s in te ­
resa. njiiii loa uioo «¿lio i.oiou Oi-v co<~ r -  — 
que se presenten en dicha dependencia, sefi.ilándo- 
se desde las nueve a las doce del dia para los de 
reemplazo, y desde las cuutroá las siete de l a t a r -  
de paralos retirados. Sedice que incurrirá en grave 
responsabilidad el jefe ú  oficial que no concurra."

Las estaciones telegráficas mandadas establecer 
en Medina Sidonia y  Chiclana de la  Frontera, 
se abrirán al público para k  correspondencia ofi­
cial y  privada, interior é internacional, con se r ­
vicio limitado, el dia 1.° de Junio próximo veni­

dero.

Hoy debe discutirse en el Senado el dicláraen 
del proyecto de ley reformando la  de redención y 

enganches.

Según dice un periódico, parece quo se supri­
men los regimientos tercero y cuarto de coraceros, 
creándose en su lug^r otros dos de tiradores.

La comision general de presupuestos ha acepta­
do la petición del Sr. Villanova relativa á que se 
supriman las plazas de coroneles jefes de distrito 
del cuerpo de carabineros. Parece que el Gobierno 
no se opone á esta supresión.

gir e l individuo de la comision sobre reforma del 
reglamento. E lS r .  Catalina venció al Sr. Amorós, 
despues de dar algunas esplicaciones respecto de 
sus ideas relativas al asunto, entre las cuales se 
cuenta la de que la parte relativa al nombramiento 
de comisarios no es esencia', y  que no implica 
tampoco el principio de que los ministros no hayan 
de acudir á d a r  contestación á las interpelaciones 

que se les dirijan.
Eo la cuarta sección fné electo el Sr. Amat por 19 

votos contra 13 que obtuvo el Sr, Dorado. Se dice 
que el Sr. Amat propondrá modificaciones en senti­

do más restrictivo.
En la sesta sección combatió el proyecto el se- 

ftorW als, y  el S’'. Caramés hizo también algunas 
observaciones, com« igualmente el Sr. Güertero, y  
este obtuvo dos votos.

Los señores diputados por las provincias del lito ­
ral tuvieron ayer la reunión anunciada. Se trató 
d é la  conveniencia de pedir al Gobierno de S. M, 
el cumplimiento de la ley de 21 de Julio de lí!G5, 
en lo que se refiere í  la supresión do trabas y gra ­
vámenes que agobian á la marina mercante. Se 
nombró presidente al Sr. D. Gonzalo Segovia; vice 
presidenteá D. José Antonio Cedruu, y  secretarios 
á n . Pascual h a s i  y  0 .  Luis Martínez Güertero. 
También, se nombró una sub-comision quo diera su 
dictámen sobre las reformas que, sin perjudicar al 
Tesoro público, convenga introducir en las orde­
nanzas do marina é instrucción de aduanas.

Leemos en La Epoca:
• El Sr. Cláros, elegido individuo de la  comision 

de reglamento del Congreso, no era  candidato de la 
m a jo ría .  El Sr. Claros ha indicado en su sección 
que los reglamentos deben ser hechos por una ley, 
debiendo reinar la más completa franqueza en la 
redacción de estas •

Ha sido nombrado registrador de la propiedad de 
Salas de los Infantes en la audiencia de Burgos 
D. Eduardo Perez Pedrero.

Por el ministerio de Hacienda se ha resuelto que 
se suprima la nota 10 del arancel de aduanas y  la 
partida 133 del mismo estableciéndose en su lugar 
las síguicQtes:

«Cebos ó cápsulas para armas de fuego perm iti­
das, incluso ei envase interior, 100 kilogramos, 75 
escudos 350 milésimas en bandera nacional y 90 
escudos250 milésimas eo extranjera.-

• Cartuchos sin proyectil ó bala para armas de 
fuego perm itidas , del sistema Lafaucheux, y  de­
mas análogos incluso el empaque in te r io r , 100 
kilógramos, 36 escudos 416 milésimas en bandera 
nacional y  45 escudos 618 milésimas e a  ex tran ­
je r a . '

• Cartuchos con proyectil ó bala para arm as de 
fuego pnrmilidas ,  del .sistema Lafauchcux, y  da­
mas análogos incluso el empaque in te r io r . lOÜ 
kilógramos, 28 escudos 916 milésimas en bande­
ra nacional y  3 ie scudos ülíü milésimas eo extran­
jera. •

Usando el sefior ministro de la autorización con­
cedida por la ley de presupuestas para revisar las 
tarifas de la contribución industrial, ha mandado 
-II.n «I A , p.ih-irnc lU nn n fl  pn la tarifa
número 3 . ' ,  donde dic": «Las de papel continuo,
• por cada cilimlro, bien sirva para tr iturar en pila
• llamada á la hohiudesa, ó biijn para otros usos,» 
se redacte eu esla forma: iLas de pape! conttuno, 
>por cada cilindro, bien sirva para tr i tu ra r  t n  pila
• llamada i  la holandesa, ó bien para refinar, con 
exclusión de los que se destinen á otros usos.»

Por el ministerio de Ultramar se ha publicado 
una instrucción á que deberá sujetarse en lo suce­
sivo en Cuba, Puerto-Rico y Filipinas la redacción 
de todo proyecto de construcción, ensanche y apro­

piación.

La Gaceta publica hoy el estado d e  las opera ­
ciones de la Caja de Depósitos en !a primera sem a­
na de Mayo. Los ingresos en metálico ascendieron 
á 2.527,578escudos y las salidas á 2.012,471, q u e ­
dando un saldo de 156.-430,055 escudos, de esta 
c íntidad debe el Estado á ia  Caja 155.602,3 lá  e s ­
cudos.

Lss secciones dcl Congreso autorizaron ayer ta r ­
de la lectura de una proposicion de ley del señor 
Aguado sobre reforma de algunos artículos de la 
de Enjuiciamiento civil, y otra del Sr. Paz referen­
te  á los archivos notariales.

La comision general de presupuestos lleva muy 
adelantado el exámen de los mismos, y  es proba­
ble que eo la semana próxima pueda presentar los 
de gastos al Congreso.

Parece que en la asesoría general de Hacienda 
se suprimen algunas plazas de coasesores, según 

la ley de presupuestos.

Se dice que en la semana próxima presentará en 
el Congreso el señor ministro de Hacienda el pro­
yecto de ley referente al arreglo de la  deuda del 
Estado.

Eo vista de una iostancía de D. Vicente Carran* 
ceja, del comercio de Lima, en solicitud de que se 
le  autorice para llevar á efecto eo la misma la con­
tratación de colonos chinos con destino á  la isla 
de Cuba, se ha resuelto por Real órden de 27 de 
Abril que siempre que se asegure y acredite la  li ­
bertad con que los cooliis celebran sus contratas, 
para  lo cual ha de mediar en ellas el gobernador- 
cilio de chinos, y se llenen los demás preceptos 
del reglamento de 6 de Julio de lllGO, iutervinien- 
do la administración pdbliea de la misma manera 
y  al mismo f i uqueen  puerto extraiijero iuterven- 
ú rla el cónsul de S. M. según aquel reglamento, no

Parece que el Sr. Cardenal se presentará candi­
dato á la diputación en las elecciones de Huesca, 
que deben tener lugar mny pronto.

En los presupuestos generales del próximo afto 
económico se suprimeo tres juzgados especiales de 
Hacienda y ocho abogados fiscales, dependientes 
también de este ministerio.

Suprimense igualmente cuatro plazas de inspec­
tores de sociedades anónimas.

La comision general de presupuestos ha resuel­
to restablecer el paique y  museo anatómico de 
sanidad militar. El Sr. Mendez AUaro se opuso á 
este  aumento de gastos.

F.n las secciones segunda, cuarta y sexta dcl 
Congreso hubo ayer tarde alguua lucha para ele-

NOTICIAS GENERALES.

l l4 ‘m o s  ten ido e l  gu sto  d e  v er  d eten id a ­
mente la nueva imégen de la Virgen que con <1 
título de Madre del Amor Hermoso va á ser la  t i tu ­
lar y  abogada de la Córte de Maria. Es de extra­
ordinaria belleza, y  nada deja que desear, ya se 
la considere bajo el aspecto religioso, ya sea como 
obra de escultura. Eo ambos conceptos nos ha pa­
recido notable; pues el Sr. Bellver. acreditado a r ­
tista á quien se encargara su ejecución, conocien­
do sin duda ei gravo compromiso que contraía en ■ 
razón á la publicidad estraordinoria que ha de te ­
ner la celestial pres iden tadcuna asociaciou esten­
dida por todo el orbe católico, hizo un estudio de­
tenido. y  despues de un asiduo trabajo y de poner 
en juego todos los recursos del arte, ha logrado, 
como era de esperar, salir airoso de su empeño. La 
eUgiede que hablamos, y  que desde hoy va i  ser 
objeto de pública .veneración, es de tamaño na tu ­
ral; en todas sus formas hay correccioo. guardando 
las naturales proporciones; tiene los brazos esten­
didos en ademan de recibir el homenaje d e s ú s  
cortesanos, y  presenta la actitud benévola y  m is­
teriosa que corresponde á su titulo, rofiejándose en 
su diviuo rostro el amor hácia los mortales que 
abrasa su corazon. El ropaje, que forma graciosos 
pliegues y está recamado de oro, consiste eo túni­
ca blanca y  manto carmesí, cuyas puntas sostienen 
dos ángeles postrados ea las nubes que sirven de 
peana. Las andas para conducir á la Virgeuson de 
construcción elegante y  sólida, resaltando sobre el 
blanrn de que está barnizada la madera el oro de 
las molduras.

Anteayer por la mañana, á las ocho, tuvo lugar 
en la iglesia de Santo Tomas el acto de bendecir la 
sagrada efigie, lo que verificó el Excmo. Sr. Nuncio 
apostólico de SuSaotidad, celebrando despues una 
Misa solemne en que fué panegirista el elocuente 
orador Sr. D. Benito Sanz y Forés. La iglesia, 
adornada con magnificencia y gusto, se hallaba 
llena de fieles que oii sus semblantes manifestaban 
el entusiasmo que á todos inspira la Madre del 
Amor Hermoso.

E l  d u ii i ln s"  p nrA C ú dis  e l g en era l
Primo di; Rivera, nombrauo segundo cabo del’uer- 
to-Hico.

También ha salido pJra el mismo punto con ob­
je to  Qe cmbHrcarse para la Il.ibiua y tomar pose­
sión del mando d e l  vapor//ecn«ii C'üríeí, su nuevo 
comandante D. Juau Romero, oficial quo era  del m i­
nisterio de Marina.

Y a s e  h a a  exp ed id o  la s  cartas  órd en es
para que perciban las cantidades que les han sido 
asignadas, á los dueños de cuadros presentados en 
la última exposic ión ,y  que hau sido adquiridos 
por el ministerio de Fomento.

H a  lleg a d o  n M adrid e l cap itan  d e  fra
gata D. Eduardo Rovion, nombrado recientemente 
ollcial de matriculas di’l ministerio dü Marina.

E l  re ló  q u e  cvlatia  en e l  ed ificio  del mi*
nisterio de la Gobernación ha sido devue lto , por 
ser de su pro(iiedad, al ayuntamiento de esta cór­
te. Parecc que será destinado á la Casa-Panaderia.

E l  Si‘. R n d a  , roiunndAnte q ue  h a  sido
del vapor Lepanlo, ha tomado ayer posesion del 
cargo de oficial del ministerio de Marina. 

l*areo« que in duleiie ia  que liare  mticlin
tiempo aqueja a l Sr. D. Juliau Romea, se ha a g ra ­
vado bastante en estos últimos dias.

l ia  ab ierto al púUlico e l  ja rd ín  R o tá -
nico, según es costumbre hacerlo por esta época 
del ano.

I^a A cad em ia  d e  Ju r lsp ru d e o c ln ,  en  v i s ­
ta del gran interés de la cueslioo de que se trata 
en la actualidad y del número de señores que tie­
nen pedida la palabra, estando tan avanzada la es­
tación, ha dispuesto habilitar los viernes para ce­
lebrar también sesiones públicas teóricas. En la de 
hoy 24 harán uso do la palabra el Sr. Trelles 
en contra, y  el Sr. Vinader en pró de la diser­
tación del Sr. Romero Jusen sobre la libertad de 
testar.

S e  I ia eo n eed id o  rea l l icen c ia  á  l>. E uIm
Aristegui y  Doz, conde de Mirasol, para contraer 
matrimonio con la señorita dofla Luisa Rodríguez 
de Toro y Perez de Estala, hija de los difuntos 
condesde Villares.

• E l  E c o  d e  Cnrtn^ena- dipc q u e «ion v a ­
rios los festejos con que celebrará aquella ciudad 
el deseado momento de inaugurarse las obras del 
puerto. La comision municipal encargada de p re ­
pararlos parece que ya se ocupa en su cometido, 
y que no se pasará mucho tiempo sin que Cartage­
na los presencie alborozada, porser seguro indicio 
de haber empezado los trabajos que han de dar 
al puerto las condiciones que le faltan para ser 
eí primero de España y uno de los mejores del 
mundo.

E n  e l  ecutenter io  d e  I tn r ec lo n a  s e  v a  á
restaurar e l panteón que aquella capital levantó á 
las autoridades que sucumbieron victimas del cum ­
plimiento de su deber y  de su celo cuando la fiebre 
amarilla invadió dicha ciudad.

El» f io a r d ia  c iv il  d e  4Serona ten iendo
noticia de que en la  noche del dia 17 iba á  perpe­
trarse un robo en la casa del Cura párroco del 
pueblo de Domeoy, consiguió dar m uerte á uno 
de los ladrones en la sala de la c a sa ,  debiendo 
su salvación los restantes á la oscuridad y lige­
reza.

D ic e  E l  E a s e a ld u n a ,  q u e  e l  Sr. D .  A n ­
tonio de Trueba ha sido nombrado sócio corres- 
pondienteextranjero de la Real Academia de cien­
cias de Lisboa.

EnIBMbno s e  trata d e  es ta b lec er  la  c o ­
fradía de libreros é impresores, bajo la advocacioo 
deS an Ju an  Ante-Portam-Latinam.

I'n  eu rop eo , e l ^r. R o ile y ,  b a  e m p e z a ­
do á publicaren  el Japón un periodico redactado 
en lengua japonesa. Titúlase Diario universal de 
nolicias.

¡Pobres japoneses, no les va mala plaga! 

A n o ch e  hn debido ten er  lu g a r  e l  gran
baile, que preparaba la municipalidad de Píiris. 
Estaban convidadas 2501) personas; entre eHflS to ­
dos los Sobñranos y principes extranjeros residen­
tes en Parí;', el cuerpo rlípinm.Uico, los mariscales 
del imperio y miembros de las Cámaras y de la no­
bleza. Ademas del bii le habrá concierto, en que 
cantara Tomberlík y la Nilson.

•  i  d'Árlns %'.nnouu c a b a l le ­
ro, poseH<ior de muy escasas tierras junto a la ra. 
ya de Portugal, de?i-»ba hiihlsrle.

— Xii quiero recibirlo— lijo el monarca.
— Mira )lo bien, si fior, le dijo su bufón, porque 

ese bomlire es capfz, yi sa enuja, de ci'jer en una 
esportilla todos sus estados y  pasarse con ellos á 
Portugal.

L e y en d o  cierto  Individuo de ayunta­
miento una lista de las personas que habían perie- 
necido á dicha corporacion, a l llegar á cletlo nom­
bre dijo uno de los allí presentes:

—Ha muerto.
El que leía d ijo :
—Dios la  perdone , y  continuó su t a r e a ; pero al 

mismo tiempo exclamó otro individuo : No, seño­
res, no ha muerto.

Pues que no le perdone, contestó muy tranquilo 
el que leia.

PA R T E  RELIGIOSA.

SiiíTOS DEHOT. Sun llobustiano, m ártir , y  San 
Juan Francisco de Regis.

S antos  he  maSaha . San Gregorio V II, confesor, 
San Urbano, m úrlir , y  Santa Maria Magdalena 
de P azzis.

CULTOS.

Se gana al Jubileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia de Santo Tomás, en donde continúa la novena 
de la Virgen del Amor Hermoso. A las dípz habrá 
Misa mayor, en la que predicará D. Ambrosio de 
los Infantes, y  por la tarde eo los ejercicios será 
orador D, Benito Sanz y Fores.

V isita  dk i a  cór te  i>e  M a r ía .— Nuestra Señora de 
la  Encarnación en su iglesia, ó la  de la Gracia en 

su iglesia ó eo el colegio de Ñiflas de Loreto.

segunda cb sc , en comision, en el ministerio de la 
Gobernación.

— De.acuerdo con m i Consejo de ministros, ven­
go en declarar cesante con el haber que por elasi- 
ticacion le corresponda á D. Vicente Coronado, 
ftobernador de la provincia de Huelva ; quedando 
.■satisfecha del celo y lealtad con que lo ha desem­
peñado.

— De acuerdo con mí Consejo de ministros, ven­
go en nombrar gobernador de la provincia de lluel- 
va ¿ D. José Jover, que desempeña igual cargo en 
la de Santander.

—De acuerdo con m i Consejo de ministros, r e n ­
go en nombrar gobernador de la provincia de San­
tander á D. Bernardo Lozano, que desempeña igusl 
cargo en la de Huesca.

— De acuerdo con mi Consejo de ministros, v e n ­
go eu nombrar gobernador de la provincia de H ues­
ca á D. Juan Massanety Ochando, que desempeña 
igual cargo en la de .Soria.

—De acuerdo con mí Consejo de ministros, ven­
go en nombrar gobernador de la provincia de So­
ria á [1. Antonio Baena, que desempeña igual c a r ­
go en la de Zamora.

— De acuerdo con rai Consejo de ministros, ven- 
goeo  nombrar gobernador de la provincia de Za­
mora á D. Juan Perez Rey, que desempeña igual 
ca rg oen la  de Pontevedra.

—De acuerdo con mi Consejo de ministros, ven­
go en nombrargobernador de la provincia de P on ­
tevedra á D. Daniel Moraza, secretario que h a  sido 
del gobierno superior civil de la isla de Cuba.

Dados en Palacio i  veintidós de .Mayo de mil 
ochocientos sesenta y  siete.—Están rubricados de 
la real mano.— El presidente del Consejo de minis 
tros, Ramón Maria Narvaez.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

REALES DECRETOS.

Vengo en nombrar director general de correos i  
D José Matía Ródenas, que lo es de Beneficencia 
y  Sanidad.

— Vengo en nombrar director general de Benefi­
cencia y  Sanidad á  D. Juan Cavero, jefe de la  sec­
ción de órden público en el ministerio de la Gober­
nación.

Dados en palacio á veintidós de Mayo de m il 
ochocientos sesenta y  siete.—Están rubricados de 
la real mano.—El ministro de la Gobernación, Luis 
González Drabo.

CORTES.

Se reza deSan Urbáno, Papa y mártir, con rito 

doble y  color encarnado.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

EEALES DECRETOS.

De acuerdo con m i Consejo de ministros, vengo 
en admitir ¡a  dimisión que fundada eo el mal es 
tado de su salud ha hecho D. Mariano Herrero del 
cargo de gobernador de la provincia de Valladolid, 
declarándole cesante con el haber que por clasifi- 
cicionle corresponda, y  quedando satisfecha del 
celo )  lealtad con que lo ha desempeñado.

— De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo 
en nombrargobernador de la provincia de Valia- 
doUd á D. Manuel Urena, que desempeña igual 
cargo en la de Avila.

__De acuerdo con mi Consejo de ministros, ven
go en nombrar gobernador de la provincia de Avila 
á I).Ramón Fernandez Cendrera, que desempeña 
igual cargo eu la de Vizcaya.

__De acuerdo con mi Consejo de rainistros, ven
go en nombrar gobernador de la provincia de Viz 
caya á ü. Florencio J a n e r , que desempeña igual 
cargo en la de Alava.

— Da acuerdo con mi Consejo de ministros, ven 
go en nombrar gobernador de la proviucia de Ala 
va á D. Cosme Erres, j?fe de adminislracion ■'

SENADO.
PnBSIDEKClA DEL KXCMO. SEÑOR DON M AN Ü IL DE 

SEIIa S LOZA^O.

Exíracío de ío  j m í o »  celebrada el dia  2 2  de Mayo 
de m i .

Abierta á  las dos y  diez minutos, se leyó y fué 
aprobada el acta de la anterior.

El Senado quedó enterado de que los señores 
D. Francisco González Elipe, D. Francisco de P au ­
la Vasallo y D. Luis Maria Pastor, sa excusaban 
de asistirá  la sesión, el primero por ocupaciones 
importantes de familia, y  los últimos por hallarse 
enfermos.

Igualmente lo quedó de que los Sres. D. Jo- 
é María Hu‘‘t ,  marqués de San Saturnino, D. Jo¿é 

de Sierra y Cárdenas, Obispo de Cartagona y don 
Manuel Ruiz Tagle, participaban su marcha de e s ­
ta córte.

Pasó á la  comision de peticiones una exposición 
de la jun ta  de acreedores ingleses, suplicando al 
Senado que estimule al Gobierno de S. M. para 
que se proceda á un arreglo pronto y satisfactorio 
d e l a D i u d a ,  á fio de que cese la  interrupción 
que desde 1851 ha tenido lugar entre España é In ­
glaterra.

Ocupando la tribuna el señor ministro de Gracia y  
Justicia, leyó un proyecto de ley sobre inquilina­
tos, y  se anunció que pasaría á las secciones para 
el nanibramieuto de la comision que ha de informar 
acerca de ól.

ORDE.N nEL DIA.

Lectura de dicldmenes de comision. 

Ocupando la tribuna el Sr. Rentero y  Villa , l e ­
yó en efecto el concernicnte al proyecto de ley 
sobre la relorma de varios artículos de la de reem ­

plazos.
Ocupando asimismo la tribuna el Sr. Moreno, le ­

yó el relativo al proyecto de ley para el arreglo de 
las capellanías colativas de sangre y  otras funda­
ciones piadosas, anunciándose que ambos dictá- 
meoes se imiírimirian y repartir ían , señalándose 
dia para su discusión.

El señor PRESIDENTE: Los señores senadores sa 
servirán reunirse en secciones para nom brar la co­
mision que h a  de informar sobre el proyecto de 
ley presentado hoy por e l señor ministro de Gracia 
y  Justicia.

Orden del dia para manana: discusión del dictá­
men relativo al proyecto de ley reformando varios 
artículos de la redención y enganches del servicio 

militar.
Se levanta la  sesión.
Eren las dos y  media.

do

CORREO DE HOY.
E l dia  1 7  del p resen te  mes se  ceU hró  un 

Consistorio secreto  en el palacio apustólico del 
V aticano, y en él fueron preconizados varios 
P relados para  igli-sias existentes y p a ra  otras 
i n  p a r l ib u s  in p d e h u m .

Los M unicipios libres del Ducado de Badén 
(Suiza) han elevado una exposición al m in is tro  
de Justic ia , pidiendo qne la fórm ula religiosa del 
ju ra m e n to  sea institu ida po r  una afirmación de 
cum plir  los deberes civiles del c iudadano y de 
acatar las instituciones y cum plir !as leyes del 
pais.

Como ven nuestros  lectores , los revo luciona ­
rio s  de todas partes h an  levantado una  cruzada 
para des tru ir  e l ju ram en to  religioso. Seguí» el 
B ie n  Público de Bruselas, la pretensión de los 
M unicipios libres de Suiza sera b ien acogida. 
L os  francmasones é incrédulos im p eran  com - 
p le tam ecle  en Itaden.
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E r .  P e x s a m i e í í t o  E s p a S o l .̂ — Viérnea 24 de Mayo de 1867.

VARIEDADES.
i x ALI LEO.

E  pu r  s i  muove.
1 .

D o s  s ig lo s  h a c e  (^ue d e j ó  d e  e x i s t i r  ( r a l i l e o ,  y  á 
e s t a s  h o r a s  e s  v o z  b a s t a n t e ,  j  a u n  g e o e r a l u i e a t e  
a c r e d i t a d a ,  q u e  f a é  u o o  d e  l o s  g é i i io s  o o  c o m p r e n ­
d i d o s  d e  su é p o c a ,  p e r s e g u i d o  p u r  la  I n q u i s i c i o D ,  j  
T i n t im a  g l o r i o s a  d e  s u s  r i g o r e s .

Estos asertos h aa  sido «m etDbargo refutados coa 
calor ántes de ahora, entre otros autores, por 91a- 
lie t del Pan, cílebre  escritor ginebrioo y protes- 
tan ts , el cual, e n  uaa publicación francesa muy en 
boga. escribía en ITOi b ijo  el títulu de Falseda­
des impresas con motivo d i  la persecución de Gn- 
tilen, (Mercurio de Francia, t. 3.°, pág. 121 i  130) 
lo  que T an  á  v e r  nuestros lactores:

• Rasta que una pteocupacioa histórica se haya 
acreditado por veinte aftos, para que no se destru­
ya eD siglos si es que al cabo llega á destruirse. 
Si interesa á Soberanos afortunados ó poderosos, 
no faltarán historiadores, como lo hace observar 
Horacio Walpole refiriéndose i  liicardo 111, que 
sirvan de testimonio contra la verdad. S is e  trata 
de doctrinas, de partidos, de juicios interesados 
qae importa hacer prevalecer, la tradición de e rra ­
res llegará á hacerse casi inveocible, porque des­
cansa sobre dos fundamentos m uy  resistentes; el 
entusiasmo y  ia credulidad.

• Uno y otra han predominado demasiado en la 
pintura de las iniquidades de la Inquisición rom a­
na. A primera vista p irece  imposible calumniar 
esta institución (1); ysin embargo, hay que discul­
parla ó absolverla de una de las mayores ofensas 
que hubieran podido hacerse á la  sana ülosoíia, i  
saber; ia  coadenacioD de (ialileo.

■ Si atendemos á las narraciones patéticas y  i  
las observaciones sobre el asunto, repetidas en m u ­
chos libros, hallarémos que el físico toscanu fué 
sacrificado á la barbárie de su siglo y á  la inepti­
tud de la córte romana; que la crueldad unió

la IgQoraDcia para ahogaren  su cuna la ciencia 
física, y  que no quedó que hacer á los inquisido­
res, para que una verdad fundamental de la astro* 
nomfa se sepultase en el calabozo de su primer 
descubridor.

• Esta opiniOD es un p u r o  romance. Galilea 7io 
fué perseguido como buen astrónomo, lino como 
m al teólogo, y  es indudable que lo hubieran dejado 
seguir m o v i e n d o  l a  tierra i  su  satisfacción y con 
toda tranquilidad, si no hubiera tenido la ocurren ­
cia de entrometerse á explicar la  Biblia. Sus des*- 
cubrimientos ie suscitaron enemigos; sus contro* 
versias y  puramente sus controversias, jueces; y  su 
petulancia, pesares. Si esta verdad es una parado­
ja ,  los autores de ellas son: el mismo Galileo, en 
las cartas escritas de su puao; Guichardinl y  el 
marqués Nicolini, embajadores de los grandes du ­
ques e s  Roma, ambos, así como los Medicis, pro­
tectores, discípulos T celosos amigos del filósofo 
altivo. En cuanto á l a  barbarie  de la época, los 
bárbaros eran el Taso, Ariosto, Maquiavelo, Bem­
bo, Torricelli, Guichardini, F raPaolo , etc.»

Al estudiar uosotros ahora por breves instantes 
la  vida de Galiteo, tendrémos presente la notable 
observación deMallct del Pan, que Qja con mucho 
acierto el punto que se discute sobre el pretendido 
mártir de la laquisicion: >Galileo no fué perse-
• guido como buen astrónomo, sino como mal leó-

bo la época en que vieron la luz los renglones 
citados del critico ginebrino, nadie respondió á 
elloi; pero despues, desentendiéndose de antece­
dentes, y  como si la ciencia histórica no hubiese 
progresado masque  la credulidad general, se pu­
blicaron dos obras en 1841, una en francés j  otra 
en inglés, en las cuales se reprodujeron tas falsas 
7  afip asiniputaciones re-pecio á (j^ilileo y  la In­
quisición, L i  primera se titula; ¡lisloria de las

[ i ;  El que habla es un protestante.

fídnríaj tnalenKkicas, por M. Libri, del Instituto; 
y la segunda: Los m ártires de la ciencia, por sir 
David Brewster, de la Academia Real de Londres. 
Eq vista de ámbos lihrus, se decidió Mr. Palloux 
á publicar una excelente biografía de GaÜIeo (1), 
de la cualestractaremos los trozos más notables:

.Sació Galileo en Pisa el 15 de Febrero de I5G4, 
y  desde sus primeros aúos se ocupaba mucho eu 
hacer máquinas é instrumentos pard eQ tre t< . 'uerse  
con sus coodiscipulos, demostrando así la agudeza 
de su ingeuio y su inclinación á los estudios expe­
rimentales. Esta afición no entorpecía de niugun 
modo sus estudios regulares, que eran entónces 
sumamente extensos, y  en los cuales demostró 
siempre gran viveza y facilidaci rn  comprender, 
unidas á la más noble emulación. Eutre las profe­
siones liberales, la  medicina era eutóncos una de 
las m^s lucrativas; su padre determinó por tatito 
que abrazase esta carrera; y  el 5 de Noviembre de 
tS81 ingresó Galileo en !a Universidad de la ciudad 
d e su  aacimiento, donde desde luego manifestó su 
desapego a l a rte do curar, dándose con pasión al 
estudio de las ciencias exactas. Vencida al cabo 
su familia por las seaales inequívocas con que 
Dios marca las grandes vocaciones, lo dejó últiroa- 
mente seguir su camino, y  muy pronto el jóven 
discípulo de la Universidad llegó i  su  vez á ser 
p ro feso r, protegido además por e l Cardenal Del 
Monte.

Desde los diez y ocho anos.época de su entrada 
en la Universidad, su antipatía innata hácia la filo­
sofía de Aristóteles fué creciendo y desarrollándose 
mas y  mas. Su mismo apologista Érewster dice cou 
muchísima razón: <Ulvidando que aqui en la t ie r ­
ra todo es progresivo, y  que los errores de una 
geoeracioD, pastando por la criba de la controver­
sia, dan lugar i  nuevos descubrimientos, Galileo 
no preveía que su propia teoría y  sus trabajos in ­
completos, habian de ser algún día sometidos t a m­
bién al juicio mejor informado de una critica se­
vera. Cometió, pues, una gran falta en azotar sin 
piedad las preocupaciones y la ignorancia de sus 
adversarios. El que tiene la insigue dicha de ade­
lantarse á  su época, no debe extraflar que sus con­
temporáneos, menos afortunados, se rezaguen a l ­
gún tauto. Los hombres g o  son necesariamente obs­
tinados, porque se apeguen i. errores profundamen­
te  arraigados y dignos de respeto, ni absolutamen- 
teestiipidos porque sean lentos eu comprender y  
abrazar nuevas verdades.*

• Las innovaciones, añade Mr. Palloux, oo se 
presentan siempre con signos claros de una tr a n ­
sición necesaria, y  á veces suelen asustar mas allá 
de los litnites de una prudencia razonable. Los ca­
racteres tímidos, y  ios entendimientos tardos for­
man por de pronto la mayoría de una agregación 
cualquiera de hombres, aun suponiéndolos ilus­
trados, hasta que una pasión los aviva ó un rayo 
de luz los ilustra. Contra esta masa se puso en cho-

Íue Galileo, y  la resistencianose particularizaba en 
lalía ni entre los eclesiásticos. Francia y] sus uni­

versidades habian dado ya mas de un ejemplo, y  
basta recordarlos enconos y desórdenes de nues­
tras escuelas, para convenir eu que Galileo fué me­
jo r  tratado que Ramus.

>Ujy que observar, particularísimamente, que 
Galileo no era  un simple matemático, sino que na­
vegaba á toda vela por un océano borrascoso. Sus 
traiujos se dirigían muy claramente á la renova­
ción completa Oe las bases de la lílosofia, y  sus 
descubrimientos astronomicos han hecho olvidar 
demasiado este objeto culminante desu  acción. He 
estudiado mas ufios filosofía que meses geometría. 
A silo  escribía él mismo.

>La reputación de Galileo se esparció por toda 
Europa, El archiduque Fernando, despues Empe-

(1) M. Falloux es un literato francés de prime­
ra nota, autor de varias obras históricas; y si oo 
recordamos mal, ilcgó i  ser ministro de instruc­
ción pública en loa primeros años del presente 
imperio. El trabajo á que se alude, se insertó en 
1847 en el Corresponda-it, revista francesa muy 
acreditada por las plumas que la sostienen.

rador de Alemania, el landgrave de Hessey los s e ­
ñores de Alsacia y Mántua, honraban sus cursos 
con su presencia. Gustavo Adolfo de Suecia, reci­
bió asimismo i-us lecciones de matemáticas.

■ De descubrimiento en descubrimiento, Galileo, 
que habia sido de los primeros en Italia en adop­
tar el sistema de Copérnico. llegó hasta i  querer 
demostrar, por medio de la teología, sus propids 
ideas sobre el movimiento de la tierra.

■ Copérnico había tratado su sistema con toda la 
sencillez y sangre fria propias de su nación. Gali- 
leo, más ardiente, más disertador y  m is  ansioso 
de fama, no se contentó con adoptar esta verdad 
física  y establecerla en sus lecciones, sino que h i­
zo degenerar su teoría en disputa teológica. Era 
cabalmente el espirito de los tiempos, y  uno de lo.s 
primeros genios de Italia se empeñó con ardor en 
querer concertar la Biblia con la física (1).

‘Compuso, pues, soure su tesis varias memorias 
manuscritas, no tan atrevidas como singulares, ijue 
alarmaron á los jacobinos, peripatéticos é inquisi­
dores, los cuales no vieron coa buenos ojos las 
concordnneias de Galileo, sin pensar, no obstante, 
en acriminarlo por ellas.

' >Lleno este de su fama y solicitado en Roma, lle­
gó allí en Marzo de 1011; explicó sus descubri­
mientos; hizo notar las manchas del sol á los Car­
denales, Prelados y  grandes settores, y  volvió i  
marcharse i  los tres meses. Las aclamaciones, los 
homenajes y  los festejos le siguieron siempre por 
todas partes; nadie pensó en acusarlo de herejía, 
y e l  purpurado romano secomponia todo de adm i­
radores suyos. Viviaui, discípulo, biógrafo y pane­
girista de Galileo, conviene en esta glorificación 
universal. ¿Qué cosa vino á perturbarla’  ̂ pregunta 
Mallet del í’au, de quien copiamos las lineas que 
anteceden.

Pdra conservar á esta discusión su carácter gra ­
ve y  eminentemente imparcial, nos limitaremos al 
modesto papel de citadores. Hé aqui la respuesta de 
Mr. F allouí.

<£i guante estaba arrojado i  los teólogos, y  des­
graciadamente los que lo levantaron creyeron de 
buena fé que tenían ^ue defender la religión. La 
Inquisición llamó á si el negocio.

>Desde esta primera intervención délos inqui­
sidores importa fijar bien la posicion del tribunal 
y el alcance de sus actos. Un religioso denuncia i  
un sabio y  otros religiosos lo juzgan, y  de aqui se 
ha querido deducir que hay antagonismo entre la 
Iglesia y la  ciencia. Lo contrario es lo cierto. Los 
religiosos en este caso, tomaron tal vez demasiada 
parte  en las animosidades y preocupaciones acadé­
micas; es decir en la cuestión científica. Los frailes 
hacen un g r ;n  papel en la historia de Galileo, no 
como contrarios sistemáticos, sino porque los m o ­
nasterios eran entonces los centros más activos del 
estudio y de las controversias científicas. Asf es 
que el mismo hombre á guien acusaban dominicos 
y  jesuítas, se veia defendido por jesuilas y  domi­
nicos.»

Las impresiones desfavorables á Galileo no eran 
todavía de gran alcance, supuesto que bastó su so­
la presencia para disiparlas. Y al venir de nuevo á 
Roma recibió los mismos testimonios de favor, es­
timación y amistad que anteriormente. Despues de 
este triunfo todo lo que tenía que hacer era volver­
se á Florencia, gozar de la libertad fiiosóQca que 
le  concedían, y  desenvolver su sistema con prue­
bas físicas y  matemáticas, sin entrometerse en dis­
cusiones inútiles y  completamente estraüas al pro* 
gr«;so de las ciencias. El Cardenal Del Monte, su 
antiguo protector, y  varios miembros del Santo 
Oficio le habian trazado las reglas de prudencia que 
debía seguir; pero su ardor y su vanidad se sobre­
pusieron á todo, y  quiso que la Inquisición pensa­
se como él en la interpn^tacion de ia Sagrada Escri­
tura. ‘Exigió, dice Guichardini en su despacho de
4 de Marzo de lti)6 , exigió que el P<ipa y el Santo

(I) ¿Qué diría Galileo si viese que en nuestros 
días se usa todavía el lenguaje de Josué, y que 
uuestros almanaques uos marcan las horas en que 
el sol nace y  en que el sol se pone?

Oficio declarasen que el si.'tema de Copérnico se 
fundaba en la Biblia; asedió las antecámaras de la 
córte y  los palacios de los Cardenales; hizo c ircu ­
lar memorias y  más memorias... GaUleo hace más
caso de su opinion que de la de sus amigos......
Despues de haber perseguido y c<iusado á una por- 
clon de Cardenales, ha tomado por su cuenta a l 
Cardenal Ursinl, el cual, sin meditarlo bien, ha e s ­
trechado vivamente i  Su Santidad á fin de que con 
descienda con los deseos de Gahleo. Cansado por 
Qu el Papa, ha roto la conversación y ha decidido, 
de acuerdo con el Cardenal Belarmino, que la  con­
troversia de Galileo se juzgue por una congrega­
ción el 2 de Marzo... Galileo se conduce en todo 
esto dcl modo más arrabatado é imprudente, y  oo 
hay fuerza qne lo contenga.>

Estas reñexionesde uno de sus mejores amigos, 
lo hicieron por fin salir de Roma, auuque m uy i  su 
pesar, á principios de Junio de -ICIO.

El mismo Galileo, en sus cartas al secretario del 
gran duque, da cuenta del resoltado de la  Con­
gregación que se reunió al efecto del C a l  l i  de 
Slarzo. 'L os Jacobinos, dice, se han cansado en 
vano en predicar que el sistema de Copérnico es 
herético y contrario á  lafé, porque el juicio de la 
Iglesia no ha correspondido i  sus esperanzas. La 
Congregación ha decidido simplemente que la opi­
nion del movimiento de la tierra no tenia concor- 
daucía con la Biblia, y  se han prohibido las obras 
que sostienen que existe tal concordancia. Ifo ten­
go interés alguno personal en esta decisión. •

Observemos, coa Mallet del Pan, que ántes de 
su salida de R om a, este mismo Galileo que se ha­
bia puesto enfrente de la Inquisición, tentándolo 
lodo para couvertirla á su teología, obtuvo una 
audiencia m uy amigable del Papa Paulo V que 
duró cerca de una hora. Es cierto que el Cardenal 
Belarmiao le p roh ib ió . en uombre de la  Santa 
Sede, que volviese hablar de sus concordancias 
entre el Pentateuco y Copérnico, pero sin p roh i­
birle ninguna hipótesis puramente astronómica. 
Esta prohibición se inserto así en los registros del 
Santo Oficio.

Cuando Maffeo Barbetini subió al trono pontifi­
cio bajo el nombre de Urbano VIH, Galileo y sus 
amigos saludaron su elevación como un aconteci­
miento muv favorable a l progreso de la ciencii. 
Urbano Vlll habia sido amigo personal de Galileo, 
y  aunque imposibilitado el ú lt im o , hacia algún 
tiempo, de viajar de otro modo que en litera, em ­
prendió, sin embargo, un nuevo viaje í  Bomá con 
el objeto exclusivo de felicitar á su amigo. Llegó 
Galileo á la capital del mundo católico en la pri­
mavera de 1624, y  el recibo que tuvo excedió con 
mucho á sus esperanzas. Durante los dos meses de 
estancia que hizo entónces en B o m a , le concedió 
el Papa seis largas audiencias, acogiéndole siem­
pre del modo más significativo ; y  no solamente le 
colmó de regalos, sino que escribió una carta al 
gran duque de Toscana, recomendando i  Galileo á 
su particular protección. No contento este último 
con haberse asegurado la amistad del Papa , trató 
de recomendar el sistema de Copérnico á  la bene­
volencia de los Cardenales, y  al efecto tuvo varias 
entrevistas con algunos miembros del Sacro Co> 
legio. Mallet del Pan y  Bcewst^ prueban cumplida- 
mante que Galileo jamas tuvo conciencia de las 
consideraciones con que lo trató la Inquisición 
en ICt.'). Llevó de Roma un gran espíritu de hos­
tilidad contra la Iglesia, comprimido sí, pero pro ­
fundamente arraigado; y  la resolución de propagar 
su sistema (teológico) parece haber sido formada 
por él en el propio acto de hacer ia promesa con­
traria . Asi pues, en el mismo año de 11115 im pri­
mió un discurso, dirigido i  Cristina de Lorena, en 
e l cual las glorias teológicas servian de apoyo á 
sus experiencias científicas. Esta disputa vana, esta 
pretensión vedada, eran tan á gratas Galileo co­
mo la misma hipótesis de Copérnico. Asi es que 
llama se vió plagsiíd en IC16 de memorias y es­
c r i to s , en los cuales el fínico seguía adelante en 
su empeño de hacer degenerar eu cuestión de dog ­
ma la rotacion del globo sobre su eje.

(Sb coníínuará).

MERCADO DE MADRID.

ESTRADO POR LAS PUEIIT.\S EN EL DIA D I  HOT.

8.019 arrobas de trigo.
2.496 ídem de harina.
8.2211 ídem de carbón.

DI7 vacas, que hacen <17.963 libras de peso. 
405 carneros, que hacen 11.-442 libras de peso. 
210 corderos, que hacen 5.UÜ3 libras de peso. 

PRECIO n e  GRANOS E!4 EL MERCADO DE IIOT.

Cebada, de 3  á  2,300 escudos fanega..
Trigo vendido..........  2,645 fanegas.
Precio medio............ 6,359 escudos.

REAL OBSERVATORIO DE MADBID.

Observaciones meteorológicas del dia  23 de Mnyo 
de  1867.

Baróme­ TEÍTÍSATUBA

—r—rrrsjasar

tro redu­ IH GKAOOS. Direc­ ESTADO
BOBAS cido á 0 ' ción del del

eu mili- viento'. cielo,
metros. Ream. Centig

6 m.. 707,33 7.*,8 9.*,8 N............. Despej.®
9 m.. 707.47 12.*,7 15.’ ,0 N............. Idem.

12 ... . 706,63 16.%3 0 ............. Nubes.
3 t . . . 705,65 17.*,4 2t.".7 0 . N. 0 . . C . c u b .“
6 t . . . 705.64 U.*,7 18.%4 N. 0 ....... Cubiet Q
9 n .. . 706,23 t2,*,7 13.',9 N............. Idem.

Temperatura máxima del dia. i s ’.a 23%2
Temperatura máxima al sol. . 25‘,9 32”,4
Temperatura mínima del dia. . 6',5

Evaporación eu las 24 horas. 
Lluvia en id. id ....................

4,7 milímetros. 
Idem.

BOLSA DE MADRID.

Colixacion oficial del 25 de Mayo de 1867.

Fonrtos rÓ B U cos.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
34-30, 40.35, 40 ,45 , 50 80 y 70; no publicado,
34-CO, p,; á plazo, 51-75 fln cor. vol., y  34-45 fin 
cor. lir.

Idem Ídem diferido, publicado, 32-50 d.
Deuda amortizable de primera clase, publica­

do. 27-00; DO publicado, 28-00 d.
Idem id. de segunda clase, publicado, 15-50; 

no publicado, 15.60 d.
Material del Tosoro no preferente con interés, 

no publicado, 98-75.
Deuda del personal, i d . ,  20-15.
Obligaciones municipales ai portador, de 1,000 

reales, id .. 58-00.
Billetes hipotecarios del Banco de Esparta, publi­

cado, 95-00 y 95-10.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 

emisión de 1.* de Abril de 1850, de á 4,000 rs., no 
publicado, 78*00 p.

Idem id. de á 2,000 rs., id ., 83-00 d.
Idem de obras publicas de 1.° de Julio de 1858, 

de á 2,000 rs ., id ., 68-00 d.
CAMBIOS.

Londres á OOdins fecha, 49-95 d.
París á 8 dias vista, 5-lÜ.

lOLSAS EXTRAMEBAS.

Amsterdam , 17 de Mayo.—  Interior espaftol, 
51 li2 .— Üilerido, 32 5(8.

Londres. 20 de Mayo.— Consolidados. 91 1(4 
á 91 1(8.-—Diferido español, 32 l [ i  á 35 1|2.

París, 20 Qe Mayo.— Interior espatiol, 32.— Dife- 
d o ,  31.

Tanto los anuncios como los comuni­

cados se insertan á prccios convencio­

nales. SECCION DE a n u n c io s : Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares que anun­

cien periódicamente.

EXAMEN CRITICO
DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD M ODERNA,

POR EL R. PADRE

L. TAPARELLI.
DE LA COMPASÍA DS JESUS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.
3 0 r t a n t í s i m a ,  p u b l i c a d a  e n  l a  CIVI]

Revista que sale á luz en Roma bajo los auspicios de Su Santidad, cons-^
E sta  obra importantísima, publicada en la CIVILTACATTOLICA, 

i que sale a l
ta rá  de dos tomos de 500 á 600 páginas cada uno.

3 . °
4 . 0  

5.®
6 . 0

7 . 0

8 . 0  

9 . 0  

10 .

Se ha publicado el tomo priraero, en el cual despues de una  in­
troducción magníficamente escrita, se tra tan  m agistralm ente, confor­
me á los principios de la  filosofía católica los puntos siguientes.-

1 . 0  E l principio heterodoxo es la abolicion del derecho y  de la 
unidad social.

2- o  E l sufragio universal.
Posesion de la autoridad.
Em ancipación de los pueblos adultos,
Libertad.
L ibertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Naturalismo.
Felicidad social.

División de los poderes.
A pesar de su m ucha estension y  lectura se vende el Tomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y  
16 en provincias.

Los^pedidos se d irigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

LA PREDICACION POPULAR,
POR MR. DUPANLOUP,

OBISPO DE ORLEANS.
Se vende encuadernado eu r iis tic a , con el retrato  del autor, á  40 

reales en casa de el editor (Cabeza 27), y  en las principales librerías de 
esta córte.

~MEDITACI0NES de color CLñRO
POR UN AUTOR OSCURO.

Este obra es una amona coleccion de artículos filosiincos, huraoristicos y de 
costumbres, y  oe poesías de la misma índole, cuyas sanas tendencias liHccn recomc'o- 
dable su iectiira al par une entreltu ida, siendo rs ta  acaso la principal razüii que tuvu 
la prensa para recimr la obrlta que anunciamos con una benevolencia tan extremada 
mente lisongera para su autor.

Se vende á « rs. en Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya y Pla2a, Ló­
pez y Publicidad: en provincias se vende i  iOrs. eu las principales librerías.

Pueden hacerse pedidos al m .  U . Valentin Gómez, redactor de E l  P u b s a h i i i i i o  E s -  
»aAí i l .

M F E K H I S

DEL PADRE FELIX,
D E  LA C O M P A Ñ Í A  D E  J E S Ú S ,

PREDICADAS EM 1866.

TRADUCIDAS T PUBLICADAS POR

EL P E N S A M iE !aT O  E S P A lO L .
E n las Conferencias del año pasado combatió el Padre Félix la 

economía anti-cristiana, y  principalmente el socialismo.
La lectura de este libro puede producir inmensos bienes en cier­

tas clases.
Puede hacerse una obra de caridad propagando la lec tu ra  de 

estas Conferencias.
Existen tam bién ejemplares d é la s  Conferencias délos años 1863, 

1864 y  1865.
Las correspondientes á cada año forman un  folleto encuadernado 

á la riística que se vende á  4  rs. en Madrid y  5 rs. en provincias, 
franco de porte.

Los pedidos_ deben hacerse á  la Administración de EL PENSA­
MIENTO ESPAÑOL, Pelayo, 38 y  40, principal.

ENSAYO TEÓRICO

BEL DERECHO S A T I R A L  APOYADO M LOS HECHOS,
pon EL R. rADRE

L U I S  T A P A R E L L I ,
D E  C O M P a 1;|A d e  J E S Ú S ,

T raducido  d e  la i i l l im a  ed ic ión  ila lia n a , corregida y  a w n e n ta á a p o r  su  au tor, 
POR D. JUAN MANUEL ÜRTl V [.ARA,

AHOGADO DE LOS IRIflUJALES DK LA 5ACI0B V CAIEBRÁTICO DE FILOSOFIA.

Cnnstará esta obra de cuatro lomos en 4. °  de unas 450 páginas cada uno, y muy 
adelantada la impresión del tomo 3. ®, toda la obra estará publicada muy en breve. Los 
lomos 1.® y 2.®  se espenUen á  20 rs. cada uno en Madrid j  24 en provincias, francos 
de porte.

A cuantos pidiendo los tomos publicados reinllan cuando menos el importa de otro, 
se les expenderá á 18 reales tumo en Madrid y 92 en provincias, francos dü porte.

A los SQScritore.s por diez ejemplares se les dará cada lomo á 17 rs. en Madrid y 20 
en provincias, francos de porte, aunque solo remitan el importe de los dos tomos puljli- 
cados.

U s  pedidos se dirigirán á la Librería  católica inlernacional, de Tejado, Silva, núme­
ro ■57, Madrid.

T l e m e í í t o s  d e  f i l o s ü f i a ~ e s p e c u l a t i v a ,
SEGUS LAS DOCTHINAS DE LOS ESCOLÁSTÍCOS Y 8ISGULARMF-STE

DB Santo T cimás de Aguiso.
Olir« e«><-ri(n f u  itniinno pnr «■) l*rnihileri> l>. «loap y

la MfS'inila cillc ion par O . tánliiii» IVjitdo.
Se lia puiilicado el tonm á. = y úluinn ust.i oiira, líi eiial si? e.'iiiende i  4(1 rs. en 

.Wadrid en la Lthrrria  cutiilica inlcrna< ionrd ilo Tejado, S'Ha, -57 y 43, y en la librería 
d« Olaniendj, Taz, G. En provincias i  50 rs., por pi 'lidu directo scómpaíi'ado de su im­
porte, diritíido á la librería do Tejado, ó á los corresponsales de dicha liljreria.

En todo pedido de diez ejemplares acompañado de su importe se liará un abono de un
por loo. Guando el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentará este 

abono. ((J.)

PttíSi^iiCHEVEÜX BLANCS
:« 0  XI.4S C A B E L L O S  K L A l -

___________________________________________ € O S ,  AiiUA Dü: SALLES, 4 i  y 30 rs.
Esto pL'uiiuctü :.ubliaii: vuelve para siempre tos cabellos blancos y á la barba fu  color 

primitivo sin ningún preparación ni lavaduras.'-Progreso, inmenso ¿xilo garantido. 
Em. Ssllés.—Perfumista (juimico, 3, rué de Buci, París.~.Vadrid, Agencia franco eapa* 
ñola, 51, calle del Sordo, sirve los pedidos.— Al por menor> C. Miró, Arenal.

(Num. 2,510.—A.}

ROB L 4 F F E C T E 1 1 .
El Rob Boyveau Lsffecteur es el único 

autorizado y garautizado iegítimo coo ia 
firma del doctor Girsudeaa de Saint-Ger- 
vais. Es muy superior á todos los jarabes 
depurativos y reeoiplaza al aceite de h í ­
gado de bacalao, al jarabe anti-escorbúti- 
co, á las esencias de zarzaparrilla, igual* 
meute que á todas las preparaciones que 
tienen por base yoduro, oro ó mercurio.

De una digestión fácil, grato al paladar 
y al olfato, el Rub eítá  recomendado por 
los médicos de todos los países para curar 
las enfermedades cutáneas, los empeines, 
los accesos, los cánceres, las úlceras, ia 
sarna degenerada, las escrófulas, el escor­
buto, pérdidas, etc.

Taoibien se receta el Rob Boyveau Laf- 
fecteur para el tratamiento de las afeccio­
nes de los sistemas nervioso y fibroso, ta ­
les como gota, dolores, marasmo, reum a­
tismo, liipocondria, parálisis, esterilidad, 
pérdida de carnes, aneurisma del corazoo^ 
catarros dél a  vejiga, golpes de sangre, os­
cilación, almorranas, tumores blancos, tos 
tenaz, asma nervosa, hiúroceles, hidrope­
sía, mal de piedra, cólicos periódicos, en­
fermedades del hígado, gastritis, gastro­
enteritis, etc,

Este remedio, de m uy buen gusto y muy 
fácil de tomar con el mayor sigilo, se em* 
plea eo la marina real hace más de sesen­
ta años y cura en poco tiempo, con muy 
pocos gastos y sin temor de recaídas, las 
ulceraciones, retracciones y afectos de la 
vejiga, y todds las enfermedades sifiliticas 
nuevas, inveteradas ú rebeldes ai mercurio 
y  á otros remedios.

Precios: 24, 40 y 80 rs. botella.
Depósitos en Madrid: J. Simón, regente 

general, Borreli hermanos, Sánchez Ucaaa, 
Escolar y Moreno Miquel, Quesada, Sooio- 
lincs, C. L'lzurrun y  la Agencia franco es­
pañola, antes Exposición extranjera, la cual 
trasmítelos pedidos. (A.—24S5.)

y humorísticos, revistas de teatros, leyendas, 
cuentos v tradiciones.

Cada domingo se publica un número de 16 
páginas á dos columnas en 4. °  mayor pro­
longado.

La suscricion por trimestre son 18 rs ., por 
semestre 34.

Se admiten suscriciones en Madrid, en casa 
de D. .Migue! Olamendi, calle de la l’az, nú­
mero 6.

En Cádiz, dirigiéndose ai director, calle de 
la Bomba, núm. 1, y acompañando sa impor­
te en libranzas del Giro mutuo ó ea sellos de 
franqueo, en cuyo último caso deberá certifi­
carse la curta que los contenga.

EL DOmiüGO.
Sema»(ar«H d e  l i te ra tu ra , h is to ria ,  

costum bres y  v ia jes ,
BAJO LA DlRECCIOfl DF.

D. JOSÉ .MARÍA LEON Y DOMINGUEZ, 
presbileru y catedrático del Seminario, 
hnsde ol Ünniingc) de Kanios empieza á 

publicar?? en Cáiliz y en toda E'paña esla 
/{em /a, ciiyii ühjcio es ofrecer una lectura 
cristiana y ain -nu al pueblo y á la juventud.

Ajiarecerán en sus columnas dramíis reli­
giosos y morales para los Seminarios, c ile -  
giiis y asociuciunes de San Luis Gonzaga, no­
velas originales j  traducidas, composiciones 
poéticas, artículos biográticos, bibliográlicos

L E Y E ^D A S IIiS T 0R IC A S Y íí0R ,41 .IiS ,
obra ortgtnol de D. José María León y Do- 

mingues, Presbilero, y  precedida de un 
prólvgo critico del Sr. I). Sebastian Her. 
rero, ex-rcctor del Seminario de Cddis- 

Primeros suscritores, SS. AA. IIR. los Se* 
renisimos señores Infantes de España, 

duques de Montpensier.
Esta obra, califlcsda por el popular es­

critor Fernán Caballero, de genuinamcnte 
española y  católica, es una coieccion da 
novelas agradables é instructivas, basadas 
en su mayor parte en los hechos o:ás glo­
riosos de U  historia de nuestra España, y 
en las m is  hermosas tradiciones popula­
res. La moralidad, instrucción y recreo 
que en ellas brilla, les han hecho alcanzar 
una gran aceptación en Cádiz, donde aca­
ban de publicarse.

Consta dedos  tomos en i . "  mayor prn- 
loogado, y está de venta en itladrid, eo casa 
de i). Miguel Olameodi, calle de la Paz, nú« 
mero 6, al precio de 52 rs.

Siguen también de venta en la misma li­
brería:
Las Páginas del Hogar, coleccion 

de cuentos, poesías, fábulas, tra ­
diciones y artículos, ilustrada coB
grabados, a! precio de ....................  8 rs.

L‘iS M ártires de C ád iz ......................  8 rs.
El ángel de Puiqcerdd ......................  7 rs.
f í im a s .....................................................  6 rs.

Dirigiéndose al au tor, Cádiz, calle de U 
Compjfila, núm. 8, acompaftando sa im ­
porte en libranzas ó sellos, se remiten es­
tas obras por el mismo precio, francas de 
porte y  certificadas á vuelta de correo.

Si se tomasen toda?, las recibirán por 70 
reales.

M.VDRll): 1807.
Editor responsable: D. Ma n u e l  d e  T o h á s .

Imprenta de E l  P m s a n i e k t o  E s í a Sol 
Calle de Pelayo 3 4 ,  á  cargo de 11. Labajos 

Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




